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UN INFORME DEL CIELO

Thomas Boston (1676-1732) 

l Evangelio es un informe del cielo para ser creído y en el cual con-
fiar para salvación. Primero, consideraremos el Evangelio como un 
informe en general. Y, … 

1. Está el tema del informe en sí o lo que se reporta, es decir, algún de-
signio, acción o evento, cierto o falso. El tema del informe del Evangelio es 
un designio del amor de Dios para salvación de los pecadores de la huma-
nidad (2 Ti. 1:9-10). Tal fue el informe del Evangelio que fue dado al 
principio del mundo (Gn. 3:15). Es el informe de un acto de gracia y bon-
dad de Dios, a favor de los pecadores, por medio del cual les ha dado a su 
Hijo como Salvador (Jn. 3:16; Is. 9:6) y vida eterna en Él (1 Jn. 5:11). Es el 
informe del evento de la muerte de Cristo por los pecadores y de un Cristo 
crucificado listo para desposarse con pecadores (Mt. 22:4), lo cual es un 
tema de primordial importancia. 

2. Está el lugar de donde, originalmente, procede el informe. Y el lugar 
aquí es el cielo, el corazón del Padre. Por lo tanto, el Evangelio es llamado 
cosas “celestiales” (Jn. 3:12), revelado por el corazón del Padre. El lugar 
originario de un informe es el lugar donde se lleva a cabo la transacción, y 
hay cierta distancia entre éste y el lugar donde se reporta. Por lo tanto: 

(1) El Evangelio es un informe que procede del cielo, donde se originó 
el designio de amor, se hizo el regalo del Hijo y de donde vino Él a morir 
por los pecadores, y donde Él está ahora, listo para tener comunión con 
ellos. El Evangelio puede ir de un lugar en la tierra a otro, como lo hizo 
desde Jerusalén a otros lugares del mundo (Is. 2:3; Lc. 24:47). Pero, origi-
nalmente, procedió del cielo (Lc. 2:13-14). 

(2) El Evangelio es las buenas nuevas de un país distante y, como tal, 
debiera ser tan aceptable como el agua fría lo es al sediento (Pr. 25:25). 
Cuanto más lejos está el país de donde procede el informe, menos parece 
interesarnos; y es así, con poco interés, que el hombre carnal trata el in-
forme del Evangelio. Ciertamente, procede de lejos. Pero así de lejos como 
está su origen, pasaremos nuestra eternidad en él o en el infierno, y, por lo 
tanto, es de vital importancia para nosotros. 

3. El tema de un informe es algo que no ven aquellos a quienes se les 
presenta el informe. Y así es el tema del informe de Evangelio. Es tan in-
visible a la vista del hombre como lo es Dios (Jn. 1:18), un Salvador no 
visto (1 P. 1:8) y cosas que no se ven (2 Co. 4:18) que el Evangelio nos pre-
dica. Por lo tanto, el Evangelio es un objeto de fe, no algo que se acepta 
por vista (He. 11:1). Lo recibimos por el oír no por verlo (Is. 55:3). No es 
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algo que vemos de primera mano, sino que lo recibimos por el testimonio 
de otro, es decir, Dios. Y, por lo tanto, el mundo carnal, al que le gustan 
los objetos visibles (Sal. 4:6), es lento para creer el Evangelio. 

4. Hay un reportero o muchos. Y en este caso, el informe es de muchos. 
Pero, … 

(1) El reportero de primera mano es el testigo ocular, es decir, Jesucristo.
Cristo mismo fue el que dio a conocer el informe del Evangelio (He. 2:3). 
¿Y quién otro hubiera podido hacerlo (Jn. 1:18)? Él vio lo que reportó y 
nos da su testimonio de que es verdad porque lo vio (Jn. 3:11). De allí que 
Él nos es presentado como el testigo fiel y verdadero (Ap. 3:14), quien, 
desde la eternidad, fue participante de todo el designio que nos es revela-
do en el Evangelio. 

(2) Los profetas, apóstoles y ministros del Evangelio. Ellos son reporteros 
de segunda mano. Los primeros lo recibieron directamente de Cristo, los 
que los sucedieron, de aquellos primeros…  

5. En último lugar, está la manifestación del tema por medio del in-
forme, a las partes a quienes se les da el informe.  De esta manera, la gra-
cia de Dios a favor de los pobres pecadores, se manifiesta a ellos por me-
dio del Evangelio (2 Ti. 1:9-10). Ya no es un secreto que se guarda de ellos, 
sino que se les permite tener el conocimiento del designio, la acción y los 
eventos que tienen que ver con su salvación. Se abre el Evangelio y se reve-
la el secreto de la gracia de Dios a los pecadores por medio de comunicar-
lo, de comunicar todo el plan de salvación que desde la eternidad se halla-
ba escondido en el corazón de Dios (Jn. 1:18) … 

Consideraremos el informe del Evangelio y el confiar en él como una 
unidad. 

1. El Evangelio es el informe desde el cielo para pobres pecadores so-
bre la salvación del pecado (Mt. 1:21) y de la ira de Dios (Jn. 3:16). La sal-
vación se compró por gran precio, pero es dada gratuitamente al pecador 
como promesa, de modo que puede hacerse poseedor de ella gratuitamen-
te (Is. 55:1). Habiendo presentado este informe al pecador, por fe, confía 
en que es un informe fidedigno, cree que Dios lo ha dado, cree que es 
bueno y le confía a Él su propia salvación. Entonces, el alma abraza con 
todo su ser al Salvador y a la salvación que anuncia ese informe, tal como 
el hombre que se ahoga se aferra de una soga que se le extiende para resca-
tarlo del agua. 

2. El Evangelio es el informe de un Cristo crucificado dado a los peca-
dores como el medio del cielo para salvación de ellos. Es proclamado por 
la autoridad del cielo que Cristo murió y que, con su muerte, compró la 
vida y salvación para los hijos perdidos de Adán, y que ellos y cada uno de 
ellos, puede tener completo y libre acceso a Él (Mt. 22:4). La fe que confía 
que este informe es bueno y cierto, lleva al alma a la conclusión: ‘El Salva-
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dor es mío’ y se apoya en Él por todo lo que su muerte compró, para vida y 
salvación de él en particular (1 Co. 2:2). 

3. El Evangelio es el informe de una justificación por la cual, nosotros 
los culpables, podemos comparecer delante de un Dios santo. “Porque en 
el evangelio la justicia de Dios se revela por fe y para fe, como está escrito: 
Mas el justo por la fe vivirá” (Ro. 1:17). Y por fe, uno cree que tal justifi-
cación existe, que es suficiente para cubrirlo y que le es ofrecida para con-
fiar en ella para justicia. Y entonces, el creyente confía en ella como su 
justificación ante los ojos de Dios, descartando todas las demás y aferrán-
dose exclusivamente a ella (Gá. 2:16). 

4. El Evangelio es el informe de un perdón bajo el gran sello del cielo, 
en Cristo, para todos los que lo aceptan. “Sabed, pues, esto, varones her-
manos: que por medio de él se os anuncia perdón de pecados, y que de 
todo aquello de que por la ley de Moisés no pudisteis ser justificados, en él 
es justificado todo aquel que cree” (Hch. 13:38-39). Este perdón es pro-
clamado abiertamente por la autoridad del cielo, completa y libremente, 
sin excepción alguna en la raza perdida de Adán, a quien le viene el in-
forme. El alma por fe cree que esto es cierto y lo aplica a sí misma dicien-
do: ‘¡Este perdón es para mí! Es bueno y adecuado para mi caso. Por lo 
tanto, me atengo a esta palabra de gracia para recibir mi perdón y la acep-
to porque es la palabra de Dios, quien no puede mentir’. 

5. El Evangelio es el informe de un Médico que cura, infaliblemente, 
todas las enfermedades del alma (Mt. 9:12-13; He. 7:26), lo hace de pura 
gracia (Os. 14:4) y no rechaza a ningún paciente (Jn. 6:37). El alma lo cree, 
lo aplica a su propio caso y dice: ‘Entonces, confiaré en Él para que me 
quite el corazón de piedra, para que me cure del mal de desviarme, de la 
fiebre de la corrupción rugiente, del problema constante de la lascivia que 
predomina y la lepra universal de la corrupción de mi naturaleza’. 

6. El Evangelio es el informe de un banquete para almas hambrientas 
(Is. 25:6), al cual todos estamos invitados y del cual, Cristo mismo es el 
Creador y la Sustancia (Is. 55:2). El alma, cansada de las migajas de cosas 
creadas y creyendo este informe, comienza a alimentarse de Cristo —su 
carne que, ciertamente, es alimento, y su sangre que, ciertamente, es una 
bebida— creyendo y aplicando a sí misma todo lo que Cristo fue, hizo y 
sufrió, de modo que el alma cosechará el beneficio, el cual es alimentarse 
por fe en el Salvador que fue muerto. 

7. El Evangelio es el informe de un tesoro (2 Co. 4:7). En él están las 
preciadas promesas —en ellas, Cristo amado con su mérito— como el oro 
mencionado: “Por tanto, yo te aconsejo que de mí compres oro refinado en 
fuego, para que seas rico” (Ap. 3:18). Este campo, en el que está escondido, 
puede ser tuyo (Mt. 13:44); el Evangelio te ofrece el pacto como ese cam-
po. La fe cree el informe, y el alma se aferra al pacto y confía totalmente 
en el tesoro allí escondido para el pago de todas sus deudas, para el man-
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tenimiento durante su vida y a través de la muerte, y para la adquisición 
de la felicidad eterna. 

8. El Evangelio es el informe de una victoria sobre el pecado, Satanás, 
la muerte y el mundo, obtenida por Jesucristo, y ello, para beneficio de 
todos los que acuden al glorioso Conquistador (Sal. 98:1). La fe cree este 
informe y el alma confía en él para obtener su victoria sobre todos estos 
enemigos frustrados (1 Jn. 5:4). Basta sólo decir, … 

9. Por último, que el Evangelio es el informe de una paz comprada por 
la sangre de Cristo para pobres pecadores (Ef. 2:14) … La fe lo cree y, con-
fiando en ella, el alma se presenta ante Dios como ante un Padre reconci-
liado en Cristo, trayendo sus súplicas para depositarlas ante el trono, cre-
yendo que la comunicación se ha establecido entre el cielo y ellos… 

APLICACIÓN: Esto muestra que el Evangelio es el medio divinamen-
te escogido para salvación de los pecadores. Por lo tanto, es llamado “el 
evangelio de vuestra salvación” (Ef. 1:13) y “se ha manifestado para salva-
ción” (Tit. 2:11). La luz de la naturaleza no es el medio externo o instru-
mento de salvación porque no presenta ningún informe de Cristo (Hch. 
4:12). Tampoco lo es la Ley, la cual es el ministerio de muerte y condena-
ción (2 Co. 3:7-9), sino sólo el Evangelio porque es únicamente en el 
Evangelio que se revela una justificación para los impíos (Ro. 1:16-17) y, 
por el Evangelio, el Espíritu es dado a pecadores muertos (Gá. 3:2). Des-
preciar el Evangelio, entonces, es despreciar el único medio de salva-
ción… Por lo tanto, sepa amigo que su vida depende de él y que no hay 
otra salvación fuera de aceptar por fe, el informe del Evangelio. 

Tomado de El fracaso del Evangelio (The Unsuccessfulness of the Gospel) en  
Las obras completas de Thomas Boston (The Complete Works of Thomas Boston),  

tomo 10, reimpreso por Richard Owen Roberts, Publishers. 

_______________________ 

Thomas Boston (1676-1732): Pastor y erudito presbiteriano; autor de La naturale-
za humana en su estado cuádruple (Human Nature in its Fourfold State) (1720) y 
otros muchos tratados y sermones. Nació en Duns, Berwickshire, Escocia. 



¿EN QUÉ CONSISTE EL MENSAJE 
DEL EVANGELIO? 
J. I. Packer1 (1926-2020) 

n pocas palabras, el mensaje evangelizador es el evangelio de Cristo 
y de Él crucificado, el mensaje del pecado del hombre y de la gracia 
de Dios, de la culpabilidad humana y del perdón de Dios, de un 

nuevo nacimiento y de una vida nueva por el don del Espíritu Santo. Es 
un mensaje compuesto de cuatro ingredientes esenciales. 

1. El Evangelio es un mensaje acerca de Dios. Nos cuenta quién es Él, 
cómo es su carácter, cuáles son sus normas y qué requiere de nosotros, sus 
criaturas. Nos dice que le debemos nuestra existencia; que para bien o 
para mal, estamos siempre en sus manos y bajo su mirada; y que nos hizo 
para adorarle y servirle, para expresar nuestra alabanza y para vivir para 
su gloria. Estas verdades son el fundamento de la religión teísta2 y hasta 
que se comprendan, el resto del mensaje del Evangelio no será ni convin-
cente ni relevante. Es aquí, con la afirmación de la total y constante de-
pendencia del hombre en su Creador que se inicia la historia cristiana. 

Podemos aprender de Pablo en esta coyuntura. Cuando predicaba a los 
judíos, como en Antioquía de Pisidia, no necesitaba mencionar el hecho 
de que todos los seres humanos son criaturas de Dios. Podía dar por sen-
tado este conocimiento por parte de sus oidores porque éstos profesaban la 
fe del Antiguo Testamento. Podía empezar, inmediatamente, a declararles 
que Cristo era el cumplimiento de las esperanzas del Antiguo Testamento. 
Pero cuando predicaba a los gentiles, quienes no conocían el Antiguo Tes-
tamento, Pablo tenía que ir más atrás y comenzar desde el principio. Y el 
principio desde donde Pablo comenzaba en dichos casos, era la doctrina 
de Dios como Creador y el hombre como criatura creada. Por eso, cuando 
los atenienses le pidieron que explicara lo que estaba diciendo acerca de 
Jesús y la resurrección, Pablo les habló primero de Dios el Creador y para 
qué hizo al hombre. “El Dios que hizo el mundo… pues él es quien da a 
todos vida y aliento y todas las cosas. Y… ha hecho todo el linaje de los 
hombres… para que busquen a Dios…” (Hch. 17:24-27). Esto no fue, co-

1 Nota del editor – CHAPEL LIBRARY valora, profundamente, los primeros escritos del dr. 
Packer por su contenido bíblico sólido, su enfoque centrado en Cristo y el apoyo que han 
brindado al pueblo de Dios. No obstante, nuestros lectores tienen que saber que el hecho 
de que usáramos este artículo, no significa nuestro apoyo a la participación del dr. Packer 
en la organización ‘Evangelicos y Católicos Juntos’ (Evangelicals and Catholics Together).  

2 Teísta – Creer en un Creador y Soberano del mundo personal. 
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mo han supuesto algunos, un trozo de apologética3 filosófica de un tipo al 
cual renunció Pablo más adelante, sino la primera lección básica de la fe 
teísta. El Evangelio comienza enseñándonos que nosotros, como criaturas, 
dependemos totalmente de Dios, y que Él, como Creador, tiene derecho 
absoluto sobre nosotros. Sólo cuando hemos comprendido esto, podemos 
ver lo que es el pecado, y sólo cuando vemos lo que es el pecado, podemos 
comprender las buenas nuevas de salvación del pecado. Tenemos que sa-
ber lo que significa llamar Creador a Dios antes de poder captar lo que 
significa hablar de Él como Redentor. No se logra nada hablar del pecado y 
la salvación en situaciones donde esta lección preliminar no ha sido 
aprendida en alguna medida. 

2. El Evangelio es un mensaje acerca del pecado. Nos explica cómo 
hemos fallado en cumplir las normas de Dios, cómo llegamos a ser culpa-
bles, inmundos y dependientes del pecado, y cómo nos encontramos ahora 
bajo la ira de Dios. Nos dice que la razón por la cual pecamos continua-
mente es que somos pecadores por naturaleza y que nada de lo que hace-
mos o tratamos de hacer por nosotros mismos, puede reconciliarnos o con-
seguirnos el favor de Dios. Nos muestra cómo Dios nos ve y nos enseña a 
pensar de nosotros mismos como Dios piensa de nosotros. Por lo tanto, 
nos lleva a perder la esperanza en nosotros mismos. Y éste es también, un 
paso necesario. No podemos llegar a conocer al Cristo que salva del peca-
do hasta no haber comprendido nuestra necesidad de reconciliarnos con 
Dios y nuestra inhabilidad de lograrlo por medio de algún esfuerzo pro-
pio.  

He aquí una dificultad. La vida de cada uno incluye cosas que causan 
insatisfacción y vergüenza. Cada uno tiene algún cargo de conciencia por 
cosas en su pasado, cosas en que no han alcanzado la norma que se puso 
para uno mismo o que de él esperaban otros. El peligro es que, en nuestra 
evangelización, nos conformemos con evocar recuerdos de estas cosas y 
hacer que la gente se sienta incómoda por ellas y, luego, describir a Cristo 
como el que nos salva de estas faltas que cargamos, sin siquiera cuestionar 
nuestra relación con Dios. Pero ésta es, justamente, la cuestión que tiene 
que ser presentada cuando hablamos del pecado porque la idea misma del 
pecado en la Biblia es que es una ofensa contra Dios lo que obstaculiza la 
relación del hombre con Dios. A menos que veamos nuestras faltas a la luz de 
la Ley y la santidad de Dios, no las consideramos en absoluto como pecados por-
que el pecado no es un concepto social, es un concepto teológico. Aunque 
los pecados son cometidos por el hombre y muchos pecados son contra la 
sociedad, el pecado no puede definirse ni en términos del hombre ni de la socie-
dad. Nunca sabemos qué es realmente el pecado hasta no haber aprendido 
a pensar en él en términos de Dios y a medirlo, no por normas humanas, 
sino por el criterio de la demanda total de Dios sobre nuestra vida. 

3 Apologética – Método defensivo de argumentar.
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Lo que tenemos que entender entonces, es que los remordimientos del 
hombre natural, no son, de ninguna manera, lo mismo que la convicción del 
pecado. No es, por lo tanto, que un hombre se convenza del pecado cuando 
está afligido por sus debilidades y las faltas que ha cometido. Convicción 
de pecado no es meramente sentirse abatido por lo que uno es, por sus 
fracasos y su ineptitud para cumplir las demandas de la vida. Tampoco es 
salvadora una fe, si el hombre en esa condición, recurre al Señor Jesucristo 
meramente para que lo tranquilice, le levante el ánimo y lo haga sentirse 
seguro de sí mismo. Tampoco estaríamos predicando el Evangelio (aun-
que podamos suponer que sí), si lo único que hiciéramos fuera presentar a 
Cristo en términos de lo que el hombre siente que quiere: ‘¿Eres feliz? ¿Te 
sientes satisfecho? ¿Quieres tener tranquilidad? ¿Sientes que has fracasa-
do? ¿Estás harto de ti mismo? ¿Quieres un amigo? Entonces, acércate a 
Cristo, Él satisfará todas sus necesidades’       —como si el Señor Jesucristo 
fuera un hada madrina o un superpsiquiatra—… Estar convencido de pe-
cado significa, no sólo sentir que uno es un total fracaso, sino comprender 
que uno ha ofendido a Dios y ha despreciado su autoridad, le ha desobe-
decido y se ha puesto en su contra, de manera que ha arruinado su rela-
ción con Él. Predicar a Cristo significa presentarlo como Aquel, quien, por 
su cruz, vuelve a reconciliar al hombre con Dios… 

Es muy cierto que el Cristo real, el Cristo de la Biblia, quien se nos re-
vela como un Salvador del pecado y un Abogado ante Dios, en realidad da 
paz, gozo, fortaleza moral y el privilegio de ser amigo de los que confían 
en Él, pero el Cristo que es descrito y deseado meramente para hacer que 
los reveses de la vida sean más fáciles porque brinda ayuda y consolación, 
no es el Cristo verdadero, sino un Cristo mal representado y mal concebi-
do; de hecho, un Cristo imaginario. Y si enseñamos a las personas a con-
fiar en un Cristo imaginario, no tendremos nada de base para esperar que 
encuentren una salvación verdadera. Hemos de estar en guardia entonces, 
contra equiparar una conciencia naturalmente mala y el sentirnos des-
agraciados con la convicción espiritual de pecado, y así, omitir de nuestra 
evangelización el hacer entender a los pecadores la verdad básica acerca 
de su condición, a saber, que su pecado los ha separado de Dios y los ha 
expuesto a su condenación, su hostilidad e ira, de modo que su primera 
necesidad es restaurar su relación con Él... 

3. El Evangelio es un mensaje acerca de Cristo: Cristo, el Hijo de Dios, 
encarnado; Cristo, el Cordero de Dios, muriendo por el pecado; Cristo, el 
Señor resucitado; Cristo, el Salvador perfecto. 

Es necesario destacar dos cosas en cuanto a declarar esta parte del 
mensaje: (i) No se debe presentar a la Persona de Cristo aparte de su obra sal-
vadora. A veces, se afirma que es la presentación de la Persona de Cristo, 
en lugar de las doctrinas acerca de Él, lo que atrae a los pecadores a sus 
pies. Es cierto que es el Cristo viviente quien salva y que ninguna teoría 
sobre la expiación, por más ortodoxa que sea, puede sustituirlo. Pero 
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cuando alguien hace esta observación, lo que usualmente sugiere es que 
una enseñanza doctrinal no es indispensable en la predicación evangelís-
tica y que lo único que el evangelista necesita hacer es presentar una des-
cripción vívida del hombre de Galilea que iba por todas partes haciendo el 
bien y luego, asegurar a sus oyentes que este Jesús todavía está vivo para 
ayudarles en sus dificultades. Pero a un mensaje así, no se le puede llamar 
Evangelio. No sería, en realidad, más que una adivinanza que sirve sólo 
para desconcertar… la verdad es que la figura histórica de Jesús no adquiere 
sentido hasta no saber de la encarnación: Que este Jesús era realmente Dios, 
el Hijo, hecho hombre para salvar a los pecadores de acuerdo con el pro-
pósito eterno del Padre. Tampoco tiene sentido la vida de Jesús hasta que 
uno sabe de la expiación, que Él vivió como hombre a fin de morir como 
hombre para los hombres, y que su pasión y su homicidio judicial fueron, 
realmente, su acción salvadora de quitar los pecados del mundo. Ni puede 
uno saber sobre qué base acudir a Él hasta saber acerca de su resurrección, 
ascensión y actividad celestial: Que Jesús ha sido levantado, entronizado y 
coronado Rey, y que vive para salvar eternamente a todos los que aceptan 
su señorío. Estas doctrinas, sin mencionar otras, son esenciales al Evange-
lio… La realidad es que, sin estas doctrinas, no tendríamos ningún Evan-
gelio que predicar. 

(ii) Pero hay un segundo punto complementario: No debemos presentar la 
obra salvadora de Cristo separadamente de su Persona. Los predicadores 
evangelísticos y los que hacen obra personal, a veces, cometen este error. 
En su preocupación por enfocar la atención en la muerte expiatoria de 
Cristo como el fundamento único y suficiente para que los pecadores pue-
dan ser aceptados por Dios, presentan la invitación a tener una fe salvado-
ra en estos términos: ‘Cree que Cristo murió por tus pecados’. El efecto de 
esta exposición es representar la obra salvadora de Cristo en el pasado, 
disociada de su Persona en el presente, como el objeto total de nuestra 
confianza. Pero no es bíblico aislar de este modo, la obra del Obrador. En 
ninguna parte del Nuevo Testamento, el llamado a creer es expresado en estos 
términos. Lo que requiere el Nuevo Testamento es fe en (en) o adentrarse en 
(eis) o sobre (epi) Cristo mismo, poner nuestra fe en el Salvador viviente, 
quien murió por los pecados. Por lo tanto, hablando estrictamente, el obje-
to de la fe salvadora no es la expiación, sino el Señor Jesucristo, quien hizo la 
expiación. Al presentar el Evangelio, no debemos aislar la cruz y sus bene-
ficios del Cristo a quien pertenecía la cruz porque las personas a quienes 
les pertenecen los beneficios de la muerte de Cristo son, sencillamente, las 
que confían en su Persona y creen, no simplemente en su muerte salvado-
ra, sino en Él, el Salvador viviente. “Cree en el Señor Jesucristo, y serás 
salvo”, dijo Pablo (Hch. 16:31). “Venid a mí… y yo os haré descansar,” 
dijo nuestro Señor (Mt. 11:28). 

Siendo esto así, enseguida vemos, claramente, que la cuestión de la 
amplitud de la expiación, que es algo de lo cual se habla mucho en algu-
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nos ambientes, no tiene ninguna relación con el contenido del mensaje 
evangelístico en este sentido en particular. No me propongo discutir esta 
cuestión ahora, ya lo he hecho en otro lugar4. No estoy preguntando aquí, 
si piensas que es cierto decir que Cristo murió a fin de salvar o no a cada 
ser humano del pasado, presente y futuro. Ni te estoy invitando ahora a 
decidirte sobre esta cuestión, si no lo has hecho ya. Lo único que quiero 
recalcar aquí es que, aun si cree que la afirmación anterior es cierta, su 
presentación de Cristo al evangelizar no debería diferir de la que presenta 
al hombre que no cree que sea cierta. 

Lo que quiero decir es esto: Resulta obvio que, si un predicador cree 
que la afirmación ‘Cristo murió por cada uno de ustedes’, dirigida a cual-
quier congregación, fuera algo imposible de verificar y que probablemente 
es falsa, se abstendría de incluirla en su predicación del Evangelio. De 
hecho, no encontramos afirmaciones de ese tipo en sermones como, por 
ejemplo, los de George Whitefield5 o de Charles Spurgeon. Pero ahora, la 
cuestión es que, aun si alguien pensara que tal afirmación fuera cierta al 
pronunciarla, no tendría necesidad ni razón alguna para hacerlo al predi-
car el Evangelio, pues predicar el Evangelio, como acabamos de ver, con-
siste en llamar a los pecadores a acudir a Jesucristo, el Salvador viviente, 
quien, en virtud de su muerte expiatoria, puede perdonar y salvar a todos 
los que ponen su fe en Él. Lo que tiene que decirse acerca de la cruz cuan-
do se predica el Evangelio es, sencillamente, que la muerte de Cristo es el 
fundamento sobre el cual Cristo perdona. Y eso es lo único que hay que 
decir. La cuestión de la amplitud designada de la expiación no viene para 
nada al caso… El hecho es que el Nuevo Testamento nunca llama a nadie al 
arrepentimiento sobre el fundamento de que Cristo murió, específica y particu-
larmente, por él.

El Evangelio no es: ‘Cree que Cristo murió por los pecados de todos y, 
por lo tanto, por los tuyos’ como tampoco lo es: ‘Cree que Cristo murió 
sólo por los pecados de ciertas personas y, entonces, quizá, no por los tu-
yos’… No nos corresponde pedir a nadie que ponga su fe en ningún con-
cepto de la amplitud de la expiación. Nuestro deber es conducirlos al Cris-
to vivo, llamarlos a confiar en Él. Esto nos trae al ingrediente final del 
mensaje del Evangelio. 

4. El Evangelio es un llamado a la fe y al arrepentimiento. Todos los 
que escuchan el Evangelio son llamados por Dios a arrepentirse y creer. 
“Pero Dios… manda a todos los hombres en todo lugar, que se arrepien-
tan” (Hch. 17:30), les dijo Pablo a los atenienses. Cuando sus oyentes le 
preguntaron qué debían hacer para “poner en práctica las obras de Dios”, 

4 Ver Regreso al Evangelio: Ensayo introductorio a La muerte de la muerte (de John Owen) 
(Return to the Gospel: Introductory Essay to the Death of Death) de J. I. Packer, un pequeño 
folleto en inglés de CHAPEL LIBRARY. 

5 George Whitefield (1714-1770) – El evangelista mejor conocido del siglo XVIII.
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nuestro Señor respondió: “Esta es la obra de Dios, que creáis en el que él 
ha enviado” (Jn. 6:29). Y en 1 Juan 3:23, leemos: “Y este es su mandamien-
to: Que creamos en el nombre de su Hijo Jesucristo...”.  

El arrepentimiento y la fe pasan a ser una cuestión de deber por el 
mandato directo de Dios, por lo tanto, la impenitencia e incredulidad son 
señaladas en el Nuevo Testamento como pecados muy serios. Estos man-
datos universales, como lo hemos indicado anteriormente, van acompaña-
dos con promesas universales de salvación para todos los que obedecen: 
“Que todos los que en él creyeren, recibirán perdón de pecados por su 
nombre” (Hch. 10:43). “El que quiera, tome del agua de la vida gratuita-
mente” (Ap. 22:17). “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha 
dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, 
mas tenga vida eterna” (Jn. 3:16). Estas palabras son promesas que Dios 
cumplirá mientras dure el tiempo.  

Necesitamos decir que la fe no es meramente, un sentido de optimis-
mo, así como el arrepentimiento no es un mero sentido de lamentarse o de 
remordimiento. La fe y el arrepentimiento son acciones, y acciones del 
hombre integral… la fe es esencialmente entregarse, descansar y confiar 
en las promesas de misericordia que Cristo ha dado a los pecadores y en el 
Cristo que dio esas promesas. De igual modo, el arrepentimiento es más 
que sentir tristeza por el pasado, el arrepentimiento es un cambio de la 
mentalidad y del corazón, una vida nueva de negarse a uno mismo y servir 
al Salvador como Rey en lugar de uno mismo… Necesitamos presentar 
también dos puntos más: 

(i) Se requiere fe al igual que arrepentimiento. No basta con decidir apar-
tarse del pecado, renunciar a malos hábitos y tratar de poner en práctica 
las enseñanzas de Cristo siendo religiosos y haciendo todo el bien posible 
a otros. Aspiraciones, resoluciones, moralidad y religiosidad no son susti-
tutas de la fe… sino que, si ha de haber fe, primero tiene que haber un funda-
mento de conocimiento: El hombre tiene que saber acerca de Cristo, su cruz 
y sus promesas antes de que la fe salvadora pueda ser una posibilidad para 
él. Por lo tanto, en nuestra presentación del Evangelio, tenemos que enfa-
tizar estas cosas, a fin de llevar a los pecadores a abandonar toda confianza 
en sí mismos, y confiar totalmente en Cristo y en el poder de su sangre 
redentora para hacerlos aceptos a Dios. Nada que sea menos que esto es fe. 

(ii) Se requiere arrepentimiento al igual que fe… Si ha de haber arrepen-
timiento, tiene que haber, volvemos a decirlo, un fundamento de conoci-
miento… Más de una vez, Cristo, deliberadamente, llamó la atención a la 
ruptura radical con el pasado que involucra ese arrepentimiento. “Si al-
guno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y 
sígame… todo el que pierda su vida por causa de mí, la hallará” (Mt. 
16:24-25). “Si alguno viene a mí, y no aborrece a su padre, y madre, y mu-
jer, e hijos, y hermanos, y hermanas, y aun también su propia vida [o sea, 
considerarlos a todos en segundo lugar] no puede ser mi discípulo… cual-
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quiera de vosotros que no renuncia a todo lo que posee, no puede ser mi 
discípulo” (Lc. 14:26, 33). El arrepentimiento que Cristo requiere de su 
pueblo, consiste en el rechazo contundente a poner cualquier límite a las 
demandas que Él pueda hacer a sus vidas… Él no tenía interés en juntar 
grandes gentíos que profesaran ser sus seguidores para luego desaparecer 
en cuanto se enteraban de lo que seguirle requería de ellos. Por lo tanto, 
en nuestra propia presentación del evangelio de Cristo, tenemos que po-
ner un énfasis similar en lo que cuesta seguir a Cristo y hacer que los pe-
cadores lo enfrenten con seriedad, antes de instarlos a responder al mensa-
je de perdón gratuito. Sencillamente por honestidad, no debemos ignorar 
el hecho de que el perdón gratuito, en un sentido, cuesta todo; de otro mo-
do, nuestro evangelizar se convierte en una especie de estafa. Y donde no 
existe un conocimiento claro y, por consiguiente, ningún reconocimiento 
realista de las verdaderas demandas que Cristo hace, no puede haber arre-
pentimiento y, por lo tanto, tampoco salvación.  

Tal es el mensaje evangelístico que somos enviados a anunciar. 

Tomado de Evangelismo y la soberanía de Dios (Evangelism & the Sovereignty of 
God) por J. I. Packer. Copyright (c) 1961 Inter-Varisty Fellowship, Inglaterra.  

Usado con permiso de InterVarsity Press, PO Box 1400, Downers  
Grove, Illinois 60515 (EE.UU.). www.ivpress.com. 

_______________________ 

J. I. Packer (1926-2020): Teólogo anglicano; nacido en Gloucestershire, Inglaterra. 



EL AMOR INEFABLE DE DIOS

Thomas Manton (1620-1677) 

“Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, 
para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna” 

(Juan 3:16).

enemos en estas palabras, la suma y sustancia del Evangelio. Ob-
servamos en ellas: 1. La fuente y el origen de toda gracia y salva-
ción que nos es brindada, el amor inefable de Dios a la humanidad: 

“Porque de tal manera amó Dios al mundo”. 2. Lo que Dios usó para recupe-
rarnos de nuestra condición caída o el efecto y fruto que fluye de esta con-
dición: “Ha dado a su Hijo unigénito”. 3. Su finalidad: “Para que todo aquel 
que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna” …

PRIMERO: EL ORIGEN Y COMIENZO DE TODO ES EL AMOR 
INFALIBLE DE DIOS: “De tal manera amó Dios al mundo”. Veamos 
aquí: 1. El objeto: El mundo; 2. La acción: Amó; 3. El grado: De tal manera
amó… Observemos en estas palabras que el comienzo y la primera causa 
de nuestra salvación es, puramente, el amor de Dios. La ocasión externa 
era nuestra ruina, la causa motivadora interior era el amor de Dios. 

1. El amor es el fundamento de todo. Podemos mencionar otras cosas 
como razones, pero no podemos dar el porqué de su amor. Dios mostró su 
sabiduría, poder, justicia y santidad en nuestra redención por medio de 
Cristo. Si preguntamos por qué dio tanta importancia a una criatura que 
no tiene ningún valor, creada al principio del polvo de la tierra para luego 
caer en la deshonra y no poder serle de ninguna utilidad, tenemos aquí la 
respuesta: Porque nos amó. Si continuamos y preguntamos: ‘Pero, ¿por 
qué nos amó?’. No tenemos otra respuesta más que: ‘Porque nos amó’; 
porque no podemos ir más allá del origen de las cosas. Y Moisés expresa la 
misma razón: “No por ser vosotros más que todos los pueblos os ha queri-
do Jehová y os ha escogido, pues vosotros erais el más insignificante de 
todos los pueblos; sino por cuanto Jehová os amó” (Dt. 7:7-8), es decir, en 
pocas palabras, te amó porque te amó. Nuestro Señor Jesucristo dio la mis-
ma razón: “Sí, Padre, porque así te agradó” (Mt. 11:26). Todo procedió de 
su misericordia gratuita y no merecida; y más allá de esto, es inútil que 
vayamos en busca del porqué de lo que hizo para nuestra salvación. 

2. Lo más notable, lo cual es visible en el progreso y la perfección de 
nuestra salvación por Cristo, es el amor. Y es apropiado que el principio, 
el centro y el final coincidan. Más aún, si el amor es tan evidente en todo 

T
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el diseño y puesta en marcha de esta obra bendita, lo es mucho más en su 
origen y principio. La gran finalidad de Dios en nuestra redención es la 
expresión de su amor y misericordia hacia la humanidad, sí, no sólo la 
expresión, sino la demostración de su amor. Esto es lo que dice el Apóstol: 
“Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecado-
res, Cristo murió por nosotros” (Ro. 5:8). Se puede expresar que algo es 
real sin que, necesariamente, se muestre o presente como algo grande. El 
designio de Dios fue que, no sólo creyéramos la realidad, sino que también 
admiráramos la grandeza de su amor. Ahora bien, de principio a fin, el 
amor es tan evidente que no podemos pasarlo por alto. La luz no es más 
conspicua6 en el sol que el amor de Dios en nuestra redención por medio 
de Cristo.  

3. Si hubiera otra causa, tendría que ser los méritos de Cristo o algo de 
nuestra parte que fuera digno.  

(1) Los méritos de Cristo no fueron la primera causa del amor de Dios, sino la 
manifestación, fruto y el efecto del mismo. El texto nos dice que primero Dios 
amó al mundo y luego dio a su Hijo unigénito. Juan dice: “En esto hemos 
conocido el amor, en que él puso su vida por nosotros” (1 Jn. 3:16). Vea-
mos: Así como percibimos y encontramos causas por sus resultados, perci-
bimos también el amor de Dios por la muerte de Cristo. Cristo es el prin-
cipal medio por el cual Dios cumple los propósitos de su gracia y, por lo 
tanto, es representado en las Escrituras como el Siervo de sus decretos7. 

(2) No hay nada digno en nosotros. Porque cuando su amor lo llevó a dar 
a Cristo por nosotros, tenía en su mira a toda la humanidad como una 
masa viviendo en la contaminación o en un estado de pecado y sufrimien-
to, y, por eso, nos proveyó un Redentor8. Dios, al principio, hizo una ley 
perfecta que prohibía todo pecado so pena de muerte. El hombre desobe-
deció esta ley y la seguirá desobedeciendo día tras día, cometiendo toda 
clase de pecados. Ahora, cuando los hombres vivían y seguían en pecado y 
hostilidad contra Dios, le plugo enviar a su Hijo para tomar nuestra natu-
raleza y morir por nuestras transgresiones. Por lo tanto, dar un Redentor 
fue la obra de su misericordia por gracia. El hombre no amaba a Dios, de 
hecho, era enemigo de Dios cuando Cristo vino para hacer la expiación: 
“En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino 
en que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nues-
tros pecados” (1 Jn. 4:10). “A vosotros también, que erais en otro tiempo 
extraños y enemigos en vuestra mente, haciendo malas obras, ahora os ha 
reconciliado” (Col. 1:21). No estábamos conscientes de nuestro sufrimien-

6 Conspicua – Ilustre, visible, sobresaliente. 
7 Decretos – “Los decretos de Dios son su propósito eterno, según el consejo de su propia 

voluntad, en virtud del cual ha preordenado, para su propia gloria, todo lo que sucede”
(Catecismo Menor de Westminster. Pregunta 7). 

8 No todos los teólogos puritanos o reformados coinciden en el orden de los decretos de Dios 
aquí mostrados.
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to, éramos indiferentes a nuestro remedio, tan lejos de merecerlo, que ni 
lo deseábamos. En el principio estaba el amor de Dios, no el nuestro.

APLICACIÓN 1: Refutemos todo malentendido en cuanto a Dios. Es el 
gran designio de Satanás, rebajar nuestra opinión de la bondad de Dios. 
Entonces, asaltó primero a nuestros padres, sugiriéndoles que Dios (a pe-
sar de toda su bondad al crearlos) envidiaba la felicidad y dicha del hom-
bre. Y no se ha desviado de su propósito. Busca esconder la bondad de 
Dios y presentarlo como un Dios que se deleita en nuestra destrucción y 
condenación, en lugar de nuestra salvación, como si fuera inexorable y no 
quisiera hacernos bien. ¿Y para qué? Para que nos mantengamos distan-
ciados de Dios y lo consideremos aborrecible. O si no puede lograr tanto, 
nos tienta a tener pensamientos burdos, indignos y malos acerca de su 
bondad y misericordia. No podemos eludir la tentación más que por me-
dio de reflexionar en su amor por el cual Dios dio a su Hijo para salvar al 
mundo. Esto demuestra que está más lleno de misericordia y bondad que 
el sol lo está de luz o el mar de agua. Un efecto tan inmenso demuestra la 
grandeza de la causa. ¿Por qué expresó su amor de una manera tan mara-
villosa y asombrosa, sino para que tuviéramos pensamientos más elevados 
y grandes de su bondad y misericordia? Por otros efectos, vemos fácilmen-
te, la perfección de sus atributos: Que su poder es omnipotente (Ro. 1:20), 
que su conocimiento es omnisciente (He. 4:12-13). Y por este efecto, nos es 
fácil concebir que su amor es infinito o que Dios es amor. 

APLICACIÓN 2: Seamos vivificados de modo que admiremos el amor de 
Dios en Cristo. Hay tres características que expresan el regalo de Dios: (1) 
La buena voluntad del que da; (2) La grandeza del regalo; (3) La falta de 
mérito del que lo recibe. Las tres coinciden aquí. 

(1) La buena voluntad del que da: Su propio amor y nada más, movió a 
Dios a hacer esto. Fue la libre intervención de su propio corazón sin que 
nosotros lo pensáramos o pidiéramos. No se da ni puede darse otra razón. 
Nosotros no pedimos tal cosa, no se le ocurriría a nuestra mente y a nues-
tro corazón, ni en nuestra mente concebirlo ni en nuestro corazón desear 
tal remedio para recobrarnos del estado caído de la humanidad. No en 
nuestra mente porque es un gran misterio: “E indiscutiblemente, grande 
es el misterio de la piedad” (1 Ti. 3:16). No en nuestro corazón para pedir 
o desear porque hubiera sido una solicitud extraña que pidiéramos que el 
Hijo eterno de Dios se hiciera carne, pecado y maldición por nosotros. En 
cambio, la gracia ha obrado “mucho más abundantemente de lo que pe-
dimos o entendemos” (Ef. 3:20), más allá de lo que podemos imaginar y 
más allá de lo que podemos pedirle en oración.    

(2) La grandeza del regalo: Grandes cosas penetran nuestra mente, que-
rámoslo o no. El regalo de Jesucristo es tan inmenso que expresa a qué 
extremo llega el amor de Dios. No tiene un Cristo mejor, ni un Redentor 
más digno, ni otro Hijo para morir por nosotros, ni hubiera podido el Hijo 
de Dios sufrir peores humillaciones que las que sufrió por nosotros… Por 
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eso sabemos ahora que Dios nos ama, tenemos aquí una muestra o señal 
que lo manifiesta. 

(3) La falta de mérito del que lo recibe: Esto también es cierto. Somos to-
talmente indignos de que el Hijo de Dios se encarnara y muriera por noso-
tros. El Apóstol bien lo recalca: “Ciertamente, apenas morirá alguno por 
un justo; con todo, pudiera ser que alguno osara morir por el bueno. Mas 
Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, 
Cristo murió por nosotros” (Ro. 5:7-8). El Apóstol alude a la distinción 
que era familiar entre los judíos: Tenían sus hombres buenos o generosos, 
sus hombres justos, celosos de la Ley y sus hombres malos, sujetos a juicio. 
Apenas alguno daría su vida por alguien muy misericordioso, pero difí-
cilmente se hallará alguien que sea tan generoso y amistoso como para dar 
su vida por un hombre recto y justo, o alguien totalmente inocente. Pero 
observa los términos atenuantes: Apenas y pudiera ser. Sería raro que al-
guien muriera por otro, por más recto y justo que fuera. En cambio, la 
expresión de misericordia fue infinitamente superior a la que cualquier 
hombre ha demostrado, por más amistoso que hubiera sido. No había na-
da en el objeto que lo impulsara a hacerlo porque no somos ni buenos ni 
justos, sino impíos. Sin tener en cuenta que no hay ningún mérito en no-
sotros porque todos estamos en un estado de condenación, envió a su Hijo 
a morir por nosotros y librarnos de la muerte eterna, y hacernos partícipes 
de la vida eterna. Dios de tal manera amó al mundo cuando habíamos pe-
cado y nos habíamos arrojado conscientemente a un estado de condena-
ción. 

Tomado de Sermón XVI, Sermones basados en Juan 3:16 (Sermon XVI, Sermons 
upon John III.16) en Las obras completas de Thomas Manton, D.D. (The Complete 
Works of Thomas Manton, D.D.), tomo 2, reimpreso por Maranatha Publications. 

_______________________ 

Thomas Manton (1620-1677): Prolífico predicador puritano no conformista cuyas 
obras comprenden veintidós tomos. Nacido en Lawrence-Lydiat, Somerset, Inglaterra. 



UNA COMPRENSIÓN CORRECTA 
DEL PECADO

J. C. Ryle (1816-1900) 

“El pecado es infracción de la ley”  

(1 Juan 3:4).

a verdad llana y sencilla es que una comprensión correcta del peca-
do es la raíz de todo cristianismo salvador. Sin ella, las doctrinas 
como justificación, conversión, santificación son “palabras y nom-

bres” que no tienen nada de significado para la mente. Lo primero enton-
ces, que Dios realiza cuando hace de alguien una nueva criatura en Cristo, 
es darle luz a su corazón para mostrarle que es un pecador culpable… 
Creo que una de las mayores carencias de la Iglesia contemporánea ha 
sido y es, una enseñanza más clara y más completa acerca del pecado. 

1. Comenzaré el tema ofreciendo algunas definiciones del pecado. To-
dos, por supuesto, estamos familiarizados con los términos “pecado” y 
“pecadores”. Hablamos con frecuencia del “pecado” que hay en el mundo 
y de los hombres que cometen “pecados”.  Pero, ¿qué queremos decir con 
estos términos y frases? ¿Lo sabemos realmente? Me temo que existe mu-
cha confusión e incertidumbre en cuanto a ellos. Trataré, lo más breve-
mente posible, de dar una respuesta. 

“Pecado”, hablando en general es… “la falta y corrupción en la natura-
leza de todo hombre que es engendrado naturalmente de la estirpe de 
Adán; por esto, el hombre dista muchísimo de la rectitud original y es, por 
su misma naturaleza, inclinado al mal, de manera que la carne codicia 
siempre contra el Espíritu y, por lo tanto, el pecado original en toda per-
sona nacida en este mundo merece la ira y la condenación de Dios”9. Pe-
cado es esa enfermedad moral extensa que afecta a toda la raza humana de 
toda posición, clase, nombre, nación, pueblo y lengua, una enfermedad sin 
la cual, sólo uno nació de mujer. ¿Necesito decir que ese Uno es Cristo 
Jesús, el Señor? 

Es más, afirmo que “pecado”, hablando más particularmente, consiste 
en hacer, decir, pensar o imaginar cualquier cosa que no se conforma per-
fectamente a la mente y ley de Dios. “Pecado”, en suma, como dicen las 
Escrituras, es “infracción de la ley” (1 Jn. 3:4). El más leve desvío externo 

9 Libro de Oración Común (Book of Common Prayer). Artículo IX Sección Documentos histó-
ricos.

L
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o interno del paralelismo matemático absoluto con la voluntad y el carác-
ter revelado de Dios es un pecado e, inmediatamente, nos hace culpables 
ante Dios. 

Es claro que no tengo que decirle a nadie que lea su Biblia con aten-
ción, que uno puede quebrantar la ley de Dios en su corazón y pensamien-
to sin que, necesariamente, haya un acto exterior y visible de maldad. 
Nuestro Señor lo hizo muy claro e inequívoco en el Sermón del Monte 
(Mt. 5:21-28) … Tampoco tengo que decirle a un estudiante serio del 
Nuevo Testamento que existen pecados de omisión al igual que de comi-
sión, y que pecamos, como nuestro Libro de Oración nos recuerda, acerta-
damente, al “no hacer las cosas que deberíamos hacer”, tanto como “hacer 
las cosas que no deberíamos hacer” … Creo que, en estos tiempos, es nece-
sario recordar a mis lectores que uno puede cometer pecado y, aun así, 
ignorar que lo ha cometido, creyéndose inocente cuando es culpable… 
Nuestro Señor enseña expresamente que “el que sin [conocer su voluntad] 
hizo cosas dignas de azotes, no fue excusado por su ignorancia, sino que 
fue “azotado” o castigado (Lc. 12:48). Nos conviene recordar que cuando 
hacemos que nuestro lamentablemente imperfectos conocimiento y con-
ciencia sean la medida con la cual medimos nuestra pecaminosidad, an-
damos en un terreno muy peligroso… 

2. En cuanto al origen y la raíz de esta extensa enfermedad moral lla-
mada “pecado”, me temo que los puntos de vista de muchos que profesan 
ser cristianos, lamentablemente, son defectuosos y carecen de fundamento 
en este sentido. No puedo pasar esto por alto. Entonces, sepamos y fijé-
moslo en nuestra mente que la pecaminosidad del hombre no comienza de 
afuera, sino de adentro. No es resultado de una mala formación en los 
primeros años. No se contagia de las malas compañías y los malos ejem-
plos, como les gusta decir a algunos cristianos débiles. ¡No! Es una enfer-
medad de familia que todos heredamos de Adán y Eva, nuestros primeros 
padres, y con la cual nacemos. Creados “a la imagen de Dios”, inocentes y 
rectos al principio, nuestros padres cayeron de la rectitud y justicia origi-
nal, y pasaron a ser pecadores y corruptos. Y desde ese día hasta ahora, 
todos los hombres y mujeres nacen caídos, a la imagen de Adán y Eva, y 
heredan un corazón y naturaleza con una predisposición al mal. “El peca-
do entró al mundo por un hombre”. “Lo que es nacido de la carne, carne 
es”. “Éramos por naturaleza hijos de ira”. “Los designios de la carne son 
enemistad contra Dios”. “Porque de dentro, del corazón... salen los malos 
pensamientos, los adulterios” y cosas similares (Ro. 5:12; Jn. 3:6; Ef. 2:3; 
Ro. 8:7; Mr. 7:21).  

El más hermoso de los infantes nacido este año y que es el rayito de sol 
de la familia, no es un “angelito” o “chiquito inocente”, como su madre lo 
llama cariñosamente, sino un pequeño “pecador”. ¡Qué triste! Ese infante, 
sea niño o niña, sonriendo y balbuceando en su cuna, ¡esta pequeña cria-
tura tiene en su corazón las semillas de todo tipo de maldad! No tenemos 
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más que observarlo con cuidado mientras va creciendo en estatura y su 
mente se va desarrollando, a fin de detectar pronto su incesante tendencia 
a hacer lo malo y un retroceso en hacer lo que es bueno. Veremos en él, los 
brotes y gérmenes del engaño, mal humor, egoísmo, egocentrismo, terque-
dad, avaricia, envidia, celos, apasionamiento, los cuales, si se aceptan y se 
dejan sin atender, crecerán con dolorosa rapidez. ¿Quién le enseñó al niño 
estas cosas? ¿Dónde las aprendió? ¡Sólo la Biblia puede contestar estas 
preguntas! ... 

3. En cuanto a la extensión de esta extensa enfermedad moral llamada 
“pecado”, cuidémonos de no equivocarnos. El único fundamento seguro es 
el que nos presenta las Escrituras. “Todo designio de los pensamientos de 
su corazón” es por naturaleza “malo” y eso “continuamente” (Gn. 6:5). 
“Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso” (Jer. 17:9). El 
pecado es una enfermedad que invade y se extiende por cada parte de 
nuestra fibra moral y cada facultad de nuestra mente. El entendimiento, 
los afectos, el poder de razonar y la voluntad están todos infectados de un 
modo u otro. Aun la conciencia está tan ciega que no se puede depender 
de ella como un guía seguro y puede llevar a los hombres al mal haciéndo-
lo parecer bien, a menos que sean iluminados por el Espíritu Santo. En 
suma, “desde la planta del pie hasta la cabeza no hay… cosa sana” en no-
sotros (Is. 1:6). La enfermedad puede disimularse bajo un velo fino de cor-
tesía, buena educación, buenos modales y decoro exterior, pero duerme en 
las profundidades del ser… en lo espiritual, está totalmente “muerto” y no 
tiene nada de conocimiento natural, ni amor, ni temor de Dios. Lo mejor 
del ser humano está entrelazado y entremezclado con corrupción, de tal 
modo que el contraste no hace más que destacar más claramente la verdad 
y la amplitud de la Caída. Que una misma criatura sea en algunas cosas 
tan altruista y en otras tan interesada, tan grande en unas y tan poca cosa 
en  otras, a veces tan noble y otras veces tan innoble; tan magnífico en su 
concepción y ejecución de cosas materiales y, sin embargo, tan bajo y vil 
en lo que concierne a sus afectos… todo es un gran enigma para los que 
desprecian la “Palabra escrita de Dios” y se burlan de nosotros conside-
rándonos idólatras de la Biblia, pero es un nudo que podemos desatar con 
la Biblia en nuestras manos… 

Además de esto, recordemos que cada parte del mundo testifica del he-
cho de que el pecado es la enfermedad universal de toda la humanidad. 
Hagamos un sondeo en todo el mundo de este a oeste, de polo a polo; in-
vestiguemos cada nación de cada clima en todos los puntos cardinales de 
la tierra; investiguemos cada rango y clase en nuestro propio país, desde el 
más elevado al más inferior, y bajo toda circunstancia y condición, el re-
sultado será siempre el mismo… En todas partes, el corazón humano es 
por naturaleza “engañoso… más que todas las cosas, y perverso” (Jer. 
17:9). Por mi parte, no conozco una prueba más fuerte de la inspiración de 
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Génesis y el relato de Moisés del origen del hombre, que el poder, la ex-
tensión y la universalidad del pecado… 

4. En cuanto a la culpabilidad, vileza y lo ofensivo del pecado ante los 
ojos de Dios, mis palabras serán pocas… No creo que, por la naturaleza de 
las cosas, el hombre pueda percibir para nada, la pecaminosidad extrema 
del pecado ante los ojos de ese Ser santo y perfecto con quien tenemos que 
contender. Por un lado, Dios es aquel Ser eterno que “notó necedad en sus 
ángeles” y a cuyos ojos “ni aun los cielos son limpios”. Él es aquel que lee 
los pensamientos y las motivaciones al igual que las acciones, y requiere 
“la verdad en lo íntimo” (Job 4:18; 15:15; Sal. 51:6). Nosotros, por otra par-
te, pobres criaturas ciegas, hoy aquí y mañana no, nacidos en pecado, ro-
deados de pecadores, viviendo en un ambiente constante de debilidad, 
enfermedad e imperfección, no podemos formar más que conceptos total-
mente inadecuados de lo aborrecible que es la impiedad. No tenemos un 
perfil por medio del cual comprenderla ni una medida para calcularla… 
Pero de igual manera, fijemos firmemente en nuestra mente que el pecado 
es lo “abominable” que Dios “aborrece”, que Dios es “muy limpio… de 
ojos para ver el mal, ni puede ver el agravio”, que la transgresión aun más 
pequeña a la ley de Dios nos “hace culpable de todas”, que “el alma que 
pecare, esa morirá”, que “la paga del pecado es muerte”, que Dios “juzga-
rá... los secretos de los hombres”, que hay un gusano que nunca muere y 
un fuego que nunca se apaga, que “los malos serán trasladados al Seol” e 
“irán éstos al castigo eterno” y que “no entrará [en el cielo] ninguna cosa 
inmunda” (Jer. 44:4; Hab. 1:13; Stg. 2:10; Ez. 18:4; Ro. 6:23; 2:16; Mr. 9:44; 
Sal. 9:17; Mt. 25:46; Ap. 21:27). ¡Éstas son, ciertamente, tremendas pala-
bras, cuando tenemos en cuenta que están escritas en el libro de un Dios 
sumamente misericordioso!  

Ninguna prueba de la plenitud del pecado es, al final de cuentas, tan 
abrumadora e irrebatible como la cruz y la pasión de nuestro Señor Jesu-
cristo, y toda la doctrina de su sustitución y expiación. Muy negra ha de 
ser esa culpa por la que nada que no sea la sangre del Hijo de Dios, puede 
ofrecer satisfacción. Pesado ha de ser el peso del pecado humano que hizo 
gemir a Jesús y sudar gotas de sangre en la agonía del Getsemaní y clamar 
en el Gólgota: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?” (Mt. 
27:46). Estoy convencido de que nada nos asombrará tanto, al despertar en 
el Día de Resurrección, como la vista que tendremos del pecado y ver re-
trospectivamente nuestras propias faltas y defectos. Jamás hasta la hora 
cuando Cristo venga por segunda vez, comprenderemos plenamente la 
“pecaminosidad del pecado”. 

5. Queda sólo un punto por considerar acerca del tema del pecado… lo 
engañoso que es.  Es un punto de suma importancia y me atrevo a decir 
que no recibe la atención que merece. Se ve lo engañoso que es en la pre-
disposición increíble de los hombres a considerar el pecado menos peca-
minoso y peligroso de lo que es a los ojos de Dios, y en lo pronto que pre-
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tenden atenuarlo, excusarlo y minimizar su culpabilidad. ‘¡Es insignifi-
cante! ¡Dios es misericordioso! ¡Dios no es tan estricto como para tener en 
cuenta los errores que cometo! ¡Tenemos buenas intenciones! ¡Uno no 
puede ser tan extremista! ¿Qué tiene de malo? ¡Hacemos lo que hace todo 
el mundo!’. ¿A quién no le resulta familiar este tipo de justificaciones? Las 
vemos en el montón de palabras y frases suaves que los hombres han acu-
ñado a fin de darle una designación a las cosas que Dios llama totalmente 
impías y ruinosas para el alma. ¿Qué significan expresiones como “mujer 
fácil”, “divertido”, “loco”, “inestable”, “desconsiderado” y “tuvo un des-
liz”? Demuestra que los hombres tratan de engañarse con que el pecado 
no es tan pecaminoso como Dios dice que lo es y que ellos no son tan ma-
los como realmente son. Lo podemos ver en la tendencia, aún de los cre-
yentes, que consienten a sus hijos aprobando sus conductas cuestionables 
y que son ciegos al resultado inevitable de amar el dinero, jugar con la 
tentación y sancionar normas bajas para la religión familiar. Me temo que 
no percibimos, suficientemente, la sutileza extrema de la enfermedad de 
nuestra alma. Tendemos a olvidar que la tentación de pecar, raramente, se 
nos presenta en su verdadera forma, diciendo: ‘Soy tu enemigo mortal y 
quiero tu ruina eterna en el infierno’. ¡Oh no! 

Y ahora… Sentémonos ante el cuadro del pecado que nos muestra la 
Biblia y consideremos qué criaturas culpables, viles y corruptas somos 
todos a los ojos de Dios. ¡Cuánta necesidad tenemos todos de un cambio 
total de corazón llamado regeneración, nuevo nacimiento o conversión!... 
Les pido a mis lectores que observen lo profundamente agradecidos que 
deberíamos estar por el glorioso Evangelio de la gracia de Dios. Existe un 
remedio para la necesidad del hombre, tan amplia y grande y profunda 
como la enfermedad de éste. No tenemos que tener miedo de mirar el pe-
cado y estudiar su naturaleza, origen, poder, amplitud y vileza, siempre y 
cuando, a la vez, miremos el medicamento todopoderoso provisto para 
nosotros en la salvación que es en Jesucristo. 

Tomado de Santidad [Primera parte]: Su naturaleza, sus obstáculos, dificultades  
y raíces (Holiness (Part One): Its Nature, Hindrances, Difficulties, and Roots), reim-

preso por Chapel Library y disponible en inglés.

_______________________ 

J. C. Ryle (1816-1900): Obispo anglicano inglés; respetado autor de Santidad, Nudos 
desatados, Sendas antiguas, Pensamientos expositivos sobre los Evangelios (Holiness, 
Knots Untied, Old Paths, Expository Thoughts on the Gospels) y muchos otros.  Nacido 
en Macclesfield, Condado de Cheshire, Reino Unido.



CRUCIFIXIÓN, RESURRECCIÓN 
Y SUSTITUCIÓN

Charles H. Spurgeon (1834-1892) 

“Y si morimos con Cristo, creemos que también viviremos con él; sabiendo que 
Cristo, habiendo resucitado de los muertos, ya no muere; la muerte no se enseño-

rea más de él. Porque en cuanto murió, al pecado murió una vez  
por todas; mas en cuanto vive, para Dios vive. Así también vosotros 

consideraos muertos al pecado, pero vivos para  
Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro”  

(Romanos 6:8-11).

os hechos a los que estos cuatro versículos se refieren constituyen el 
glorioso Evangelio que predicamos: 1. El primer hecho indicado 
aquí, muy claramente, es que Jesús murió. Él, quien era divino y 

por lo tanto inmortal, se sujetó a la muerte. Él, cuya naturaleza humana 
estaba entrelazada con la omnipotencia de su naturaleza divina, accedió, 
gustosa y voluntariamente, a someterse a la espada de la muerte. Él, quien 
era puro y perfecto, y, por lo tanto, no merecía la muerte, la cual es la paga 
del pecado, por nuestro bien aceptó entregarse para morir. Ésta es la se-
gunda nota en la escala musical del Evangelio. La primera nota es la encar-
nación: Jesucristo se hizo hombre. Los ángeles consideraron esto digno de 
sus cantos e hicieron vibrar los cielos con sus melodías de la medianoche. 
La segunda nota, digo yo, es ésta: “Y estando en la condición de hombre, se 
humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de 
cruz” (Fil. 2:8). Murió como sacrificio. Opino que después de que muchos 
corderos de las manadas de los hombres habían derramado su sangre al 
pie del altar, era un espectáculo extraño ver al Cordero de Dios llevado a 
ese mismo altar para ser sacrificado, sin mancha ni defecto ni nada pare-
cido. Él es la primicia de la manada; Él es el Único del gran Soberano, 
miembro de la realeza, el Cordero celestial. Nunca antes se había visto un 
cordero semejante. Él es el Cordero que es adorado en el cielo y es digno 
de ser adorado por toda la eternidad. ¿Aceptará esa Cabeza sagrada sentir 
el golpe del hacha? ¿Será esa víctima gloriosa, realmente sacrificada? ¿Es 
posible que ese Cordero de Dios, de veras, se someta a morir? Lo hizo sin 
ofrecer ninguna resistencia. No abre su boca en el matadero a mano de sus 
verdugos; cede a ellos la tibia sangre de su corazón, a fin de expiar la ira 
de Dios. 

L



22 Portavoz de la Gracia • Número 8 

¡A contarlo! ¡Haya música en el cielo y que el infierno esté lleno de 
confusión! Jesús, el Hijo eterno de Dios, el Cordero de la Pascua de Jeho-
vá, murió. Sus manos fueron traspasadas y su corazón fue quebrantado. 
Como prueba del acierto con que la punta de la lanza dio en el blanco, el 
fluido vital brotó en una inundación doble, aun hasta el suelo, y así, Jesús 
murió. Si hubiera alguna duda de esto, habría dudas sobre la salvación de 
ustedes y de la mía. Si hubiera alguna razón para cuestionar este hecho, 
entonces podríamos cuestionar la posibilidad de la salvación. Pero Jesús 
murió y el pecado fue pagado. El humo del sacrificio sube al cielo; Jehová 
siente el dulce aroma y se complace a través de Cristo, la Víctima, en acep-
tar las oraciones, las ofrendas y a los que constituyen su pueblo. 

Tampoco murió como una víctima solamente: Murió como un sustituto. 
Fuimos llamados como soldados para la gran batalla y no pudimos ir; 
éramos débiles, hubiéramos caído en la batalla y dejado nuestros huesos 
para ser devorados por los perros del infierno. Pero Él, el poderoso Hijo de 
Dios, se convirtió en un sustituto por nosotros, salió al campo de batalla y 
se sostuvo ante el primer ataque del adversario en el desierto. Tres veces 
resistió al nefasto Maligno y todas sus huestes, hiriendo a sus atacantes 
con la espada del Espíritu hasta que su enemigo huyó y los ángeles co-
menzaron a servir al cansado Vencedor. El conflicto no había terminado, 
el enemigo sólo se había retirado para fabricar nueva artillería y reclutar 
las fuerzas dispersas para una arremetida más terrible. Durante tres años, 
el gran Sustituto mantuvo su terreno contra asaltos continuos de las fuer-
zas de avanzada del enemigo, permaneciendo vencedor en cada encuen-
tro… Los demonios de los poseídos por ellos, fueron echados fuera, legio-
nes enteras fueron obligadas a encontrar refugio en una manada de cerdos 
y Lucifer mismo, cayó de su poder como relámpago del cielo. 

Por fin, llega el momento cuando el infierno junta todas sus fuerzas y 
es también el momento cuando Cristo, como nuestro Sustituto, tiene que 
demostrar su obediencia hasta las últimas consecuencias, tiene que ser 
obediente hasta la muerte. Hasta ahora ha sido un sustituto, ¿renunciará 
ahora a su carácter vicario?10. ¿Renunciará a sus responsabilidades y dirá 
que nos defendamos solos? No, Él no. Él se ofreció y tiene que cumplir. 
Sudando grandes gotas de sangre, no vacila ante el aterrador asalto. Con 
sus manos y pies lastimados, se mantiene firme. Y, a fin de ser fiel en su 
obediencia, se entregó para morir, y al morir mató la muerte, puso su pie 
sobre el cuello del dragón, aplastó la cabeza de la antigua serpiente y ven-
ció a nuestros adversarios como si fueran polvo del campo. Sí, el bendito 
Sustituto ha muerto. Digo, si existe alguna duda en cuanto a esto, enton-
ces, tal vez tengamos que morir, pero como Él murió por nosotros, el cre-
yente no tiene que morir. La deuda ha sido saldada hasta el último centa-
vo… La espada de Dios ha sido envainada para siempre y la muerte de 

10 Vicario – Actuar en lugar de otro, sustituirlo. 
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Cristo la ha sellado en su vaina. ¡Somos libres porque Cristo fue constreñi-
do! ¡Nosotros vivimos porque Jesús murió! 

Así como murió como un sacrificio y como un sustituto, es un consuelo 
para nosotros saber que Cristo también murió como Mediador entre Dios 
y el hombre. Existía un gran abismo entre ambos, de modo que, si que-
ríamos cruzarlo para acercarnos a Dios, no podíamos; tampoco podía Él 
cruzarlo para acercarse a nosotros si se hubiera dignado a rebajarse para 
hacerlo; pero Jesús viene vestido con su ropaje sacerdotal, usando una co-
raza, portando el efod, un sacerdote eterno de la orden de Melquisedec. Su 
carácter real no es olvidado porque su cabeza está adornada con una coro-
na reluciente y sobre sus hombros lleva el manto del profeta. ¿Cómo pue-
do describir las glorias sin par del Profeta-Rey, el Sacerdote Real? ¿Se 
arrojará al abismo? Lo hará. ¡Se lanza a la tumba, el abismo se cierra! ¡Se 
tiende un puente sobre el vacío y Dios puede tener comunión con el hom-
bre! 

Veo ante mí, el pesado velo que protege de los ojos mortales el lugar 
donde brilla la gloria de Dios. Ningún hombre debe tocar ese velo, de otra 
manera, muere. ¿Existe el hombre que puede rasgarlo? Tal hombre puede 
acercarse al trono de Dios. ¡Oh, que el velo que separa nuestras almas de 
Aquel que mora entre los querubines, pudiera ser rasgado totalmente de 
arriba abajo! Arcángel poderoso, ¿te atreves a rasgarlo? Si te atrevieras, 
renunciarías a tu inmortalidad y tendrías que morir. Pero viene Jesús, el 
Rey inmortal, invisible, con sus manos poderosas: Él rasga el velo de arri-
ba a abajo y ahora, los hombres se acercan con confianza porque cuando 
Jesús murió, se abrió un camino de vida. ¡Cantad, oh cielos, y regocijaos, 
oh tierra! ¡Ya no hay una pared separadora porque Cristo la derrumbó! ... 
¡Ésta, pues, es una de las grandes maravillas del Evangelio, el hecho de 
que Jesús murió! ¡Oh, ustedes que anhelan ser salvos, crean que Jesús mu-
rió! Crean que el Hijo de Dios expiró. Confíen en esa muerte para salvar-
los y serán salvos. 

2. Pero Jesús resucitó: Ésta no es una parte insignificante del Evange-
lio. Jesús muere, lo colocan en el sepulcro nuevo, embalsaman su cuerpo 
con especias, sus adversarios se cuidan de que su cuerpo no sea robado. La 
piedra, el sello, los guardias son prueba de su vigilancia. ¡Ah! ¡Ah! ¿Qué 
hacen, señores? ¿Pueden encerrar la inmortalidad en una tumba? Los de-
monios del infierno, también, sin duda, observaban el sepulcro, pregun-
tándose qué significaba todo eso. Pero llega el tercer día y con él, el men-
sajero del cielo. Toca la piedra y ésta rueda, dejando abierta la entrada; se 
sienta sobre ella como si desafiara a todo el universo a volver a colocarla. 
Jesús despierta de su sueño como un hombre poderoso, se quita la venda 
de la cabeza y la pone a un lado, desenrolla los lienzos con que lo envol-
vieron con amor y los coloca aparte porque tiene bastante tiempo, no tiene 
apuro, no está por huir como un criminal que se escapa de la cárcel, sino 
que se comporta como uno a quien le ha llegado el momento de quedar en 
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liberad y, tranquilamente, sale de su celda. Da un paso hacia arriba en el 
aire, brillante, resplandeciente, glorioso y hermoso ¡Él vive! ¡Había muer-
to, pero se levantó de entre los muertos! No hace falta que nos explayemos 
sobre el tema. Sólo hacemos una pausa para comentar que ésta es una de 
las notas más jubilosas en la escala musical del Evangelio… ¡La muerte ha 
sido vencida! Tenemos aquí a un hombre quien, por su propio poder, pu-
do forcejear con la muerte y derribarla. ¡La tumba está abierta! Tenemos 
aquí a un hombre que pudo retirar, rápidamente, los cerrojos y robar sus 
tesoros. Y así, hermanos, habiéndose liberado Él mismo, puede también 
liberarnos a nosotros. 

También el pecado fue manifiestamente perdonado. Cristo estaba en la 
cárcel como un rehén, guardado allí como fianza. Ahora que ha sufrido 
para ser libre, es una declaración en nombre de Dios de que nada tiene 
contra nosotros. Nuestro Sustituto ha sido liberado; nosotros somos libe-
rados. El que asumió la responsabilidad de pagar nuestra deuda, ha sido 
puesto en libertad; ¡nosotros somos puestos en libertad en Él! “El cual 
fue... resucitado para nuestra justificación” (Ro. 4:25). Aún más, en cuanto 
se levantó de los muertos, nos da su promesa de que el infierno ha sido 
derrotado. Éste era el objetivo del infierno: Mantener a Cristo bajo su cal-
cañar. “Y tú le herirás en el calcañar” (Gn. 3:15). Se habían posesionado 
del calcañar de Cristo, su carne mortal bajo su poder, pero el calcañar he-
rido salió curado. Cristo no sufrió ninguna herida por haber muerto… 
Amados, en esto triunfaremos: El infierno ha sido derrotado, Satanás ha 
sido turbado y todas sus huestes han caído ante Emanuel. ¡Pecador, cree 
esto! Es el Evangelio de salvación. Cree que Jesús de Nazaret resucitó de 
entre los muertos y confía en Él; ¡confía en que salvará tu alma! Porque 
arrasó con las puertas de la tumba, confía que Él cargó tus pecados para 
justificarte, para vivificar tu espíritu y para levantar tu cuerpo muerto. Y 
de cierto, de cierto te digo, ¡serás salvo! 

3. Ahora tocamos una tercera nota, sin la cual el Evangelio no está 
completo: Así como Jesús murió, ahora vive. No sucedió que, después de 
cuarenta días, volvió a la tumba. Dejó esta tierra, pero de otro modo. Des-
de la cima del monte del Olivar (Hch. 1:9-12), ascendió hasta que lo reci-
bió una nube desapareciendo de nuestra vista. Y ahora, este mismo día, Él 
vive. ¡Allí está, sentado a la diestra de su Padre, resplandeciente como un 
sol, vestido de majestad, disfrutando del gozo de todos los espíritus glori-
ficados y del gozo inmenso de su Padre! Allí sentado, ¡Señor de la Provi-
dencia! A su costado, cuelgan las llaves del cielo, de la tierra y del infierno. 
Allí sentado, espera la hora cuando sus enemigos yacerán a sus pies. Me 
parece verlo también, viviendo para interceder. Extiende sus manos cica-
trizadas, señala su coraza que lleva los nombres de los que son de su pue-
blo y, por el bien de Sion, no permanece quieto, por el bien de Jerusalén, 
no descansa ni de día ni de noche, sino que ruega constantemente: ¡Oh 
Dios! Bendice tu herencia; reúne a tu heredad. “Padre, aquellos que me 
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has dado, quiero que donde yo estoy, también ellos estén conmigo” (Jn. 
17:24). 

Penitente temeroso, deja que el Salvador viviente te alegre. Ten fe en 
Él, el único que tiene inmortalidad. Él vive para oír tu oración; clama a Él, 
Él vive para presentar esa oración ante el rostro de su Padre. ¡Ponte en sus 
manos! Él vive para juntar a aquellos que compró con su sangre, para in-
cluir en su manada a aquellos que compró. Pecador, ¿crees que esto es 
cierto? De ser así, que tu alma repose en esta verdad, hazla la razón de tu 
confianza y entonces, serás salvo. 

4. Una nota más y nuestro canto del Evangelio va llegando a su fin: Je-
sús murió, resucitó, vive y vive para siempre. No volverá a morir; “la muer-
te no se enseñorea más de él” (Ro. 6:9) … Las enfermedades pueden visi-
tar al mundo y llenar las tumbas, pero no hay enfermedad ni plaga que 
pueda tocar al Salvador inmortal. La conmoción de la catástrofe postrera, 
sacudirá al cielo, al igual que a la tierra, hasta que las estrellas caigan co-
mo hojas secas de la higuera, pero nada moverá al Salvador inalterable. ¡Él 
vive para siempre! No existe posibilidad de que sea vencido por una nueva 
muerte … Esto también, revela otra parte de nuestro precioso Evangelio 
porque ahora es seguro que, porque vive para siempre, ningún enemigo 
puede vencerlo. ¡Ha vencido y ha hecho huir de tal manera a sus enemigos 
del campo de batalla que nunca se atreverán a volverlo a atacar! Esto 
prueba también que la vida eterna de su pueblo es segura… ¡Él vive para 
siempre! Oh, Simiente de Abraham, eres salvo con una salvación imperece-
dera por las misericordias seguras de David. Tu posición en la tierra y en 
el cielo ha sido confirmada eternamente. Dios es honrado, los santos son 
confortados, los pecadores son vitoreados porque “puede también salvar 
perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para 
interceder por ellos” (He. 7:25). 

Ahora, ruego a Dios que puedas afirmar tu fe en una de estas cuatro anclas, a 
fin de hallar descanso. Jesús murió, pobre temeroso. Si Él murió y cargó con 
tus pesares, ¿acaso no te salvará su expiación? Descansa en esto. Millones 
de almas han descansado en nada más que la muerte de Jesús y éste es un 
fundamento de granito. ¡Ninguna tormenta del infierno puede sacudirlo! 
Aférrate bien a su cruz; sostenla y ella te sostendrá a ti. No puedes depen-
der de su muerte y ser engañado… Pero si esto no te basta: Él volvió a vi-
vir. Apégate a esto. Ha dado pruebas de ser el Triunfador sobre el pecado 
y sobre tu adversario, por lo tanto, ¿no podrás depender de Él? No cabe 
duda de que han existido miles de santos que han encontrado el más rico 
consuelo en el hecho de que Jesús resucitó de entre los muertos. Resucitó 
para nuestra justificación. Pecador, aférrate a eso. Habiendo resucitado, 
vive. No es un Salvador muerto, un sacrificio muerto. Debe poder oír 
nuestras plegarias para presentarlas como propias. Entrégate al Salvador 
viviente, entrégate a Él ahora. Él vive para siempre, por lo tanto, no es 
demasiado tarde para que te salve. Si clamas a Él, Él escuchará tu oración, 
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aun si fuera en el último instante de tu vida, ¡porque Él vive para siempre! 
Aunque llegara el fin del mundo y tú fueras el último ser humano, aun así, 
Él vive para interceder ante su Padre. ¡No andes deambulando tratando de 
encontrar alguna otra esperanza! 

Aquí tienes cuatro grandes rocas para ti. Edifica tu esperanza sobre éstas, 
no puedes desear fundamentos más seguros: ¡Él muere, Él resucita, Él vive, 
Él vive para siempre! Te digo alma que ésta es mi única esperanza y, aun-
que me apoyo en ella con todo mi peso, no se dobla. Ésta es la esperanza 
de todo el pueblo de Dios que permanece seguro en ella. Ven, te ruego, 
ven ahora y descansa en ella. ¡Quiera el Espíritu de Dios traer a muchos 
de ustedes a Cristo! No tenemos otro Evangelio. Tú pensabas que era algo 
difícil, algo académico, un tema que tendrías que aprender en el colegio, 
que la universidad te daría. No tiene nada que ver con aprendizaje ni eru-
dición. Tu hijo pequeñito lo sabe y puede ser salvo por ella. Tú que no 
tienes educación, tú que apenas puedes leer un libro, tú puedes compren-
der esto. Él muere: Ahí está la cruz. Él resucita: Ahí está el sepulcro abierto. 
Él vive: Ahí está el Salvador que intercede y Él vive para siempre: Ahí está 
su mérito perpetuo. ¡Confía en Él! Pon tu alma en sus manos… y sé salvo. 

Tomado de un sermón predicado el domingo, 5 de abril de 1863 por la mañana en 
el Tabernáculo Metropolitano, Newington; reimpreso por Pilgrim Publications. 

_______________________ 

Charles H. Spurgeon (1834-1892): Influyente predicador bautista inglés. La colec-
ción de sermones de Spurgeon durante su ministerio ocupa 63 tomos. Los 20-25 
millones de palabras en sus sermones son equivalentes a 27 tomos de la novena 
edición de la Enciclopedia Británica. La serie constituye la mayor colección de 
libros por un solo autor en la historia del cristianismo. Nacido en Kelvedon, Essex, 
Reino Unido. 



EL LLAMADO AL ARREPENTIMIENTO

J. C. Ryle (1816-1900) 

“Os digo: No; antes si no os arrepentís, todos pereceréis igualmente”  

(Lucas 13:3, 5).

l arrepentimiento es una de las piedras fundamentales del cristia-
nismo.  En el Nuevo Testamento, encontramos, por lo menos, se-
senta referencias al arrepentimiento. ¿Cuál fue la primera doctrina 

que predicó nuestro Señor Jesucristo? El Evangelio nos cuenta que dijo: 
“Arrepentíos, y creed en el evangelio” (Mr. 1:15). ¿Qué proclamaron los 
apóstoles, la primera vez que el Señor los envió en una misión? “Predica-
ban que los hombres se arrepintiesen” (Mr. 6:12). ¿Cuál fue la comisión 
que Jesús dio a sus discípulos cuando dejó este mundo? “Que se predicase 
en su nombre el arrepentimiento y el perdón de pecados en todas las na-
ciones” (Lc. 24:47).  ¿Cuál fue la apelación con la que Pedro concluyó sus 
primeros discursos? “Arrepentíos, y bautícese cada uno”. “Arrepentíos y 
convertíos” (Hch. 2:38; 3:19). ¿Cuál fue el resumen de la doctrina que Pa-
blo dio a los ancianos de Éfeso cuando se despedía de ellos? Les dijo que 
les había enseñado públicamente y casa por casa, “testificando a judíos y a 
gentiles acerca del arrepentimiento para con Dios, y de la fe en nuestro 
Señor Jesucristo” (Hch. 20:21). ¿Cuál fue la descripción que Pablo dio de 
su propio ministerio cuando presentó su defensa ante Festo y Agripa? Les 
dijo que les había mostrado a los hombres que “se arrepintiesen... hacien-
do obras dignas de arrepentimiento” (Hch. 26:20). ¿Cuál fue la explica-
ción dada por los creyentes en Jerusalén acerca de la conversión de los 
gentiles? Cuando la oyeron dijeron: “¡De manera que también a los genti-
les ha dado Dios arrepentimiento para vida!” (Hch. 11:18) … Seguramen-
te, todos coincidimos en que estas son cuestiones serias. Demuestran la 
importancia de la pregunta que estoy haciendo. Un error acerca del arre-
pentimiento es un error muy peligroso. Una equivocación en cuanto al 
arrepentimiento es una equivocación que yace en las raíces mismas de 
nuestra religión. Entonces, ¿qué es el arrepentimiento? ¿Qué podemos 
decir de cualquiera que se arrepiente?  

El arrepentimiento es un cambio absoluto del corazón del hombre na-
tural con respecto al tema del pecado. Todos nacemos en pecado. Amamos 
el pecado por naturaleza. Empezamos a pecar en cuanto podemos actuar y 
pensar, así como el pájaro comienza a volar por naturaleza y el pez a na-
dar. Nunca ha existido un niño al que haya que educarlo a fin de que 

E
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aprenda acerca del engaño, la sensualidad, la pasión, el egocentrismo, la 
glotonería, el orgullo y la insensatez. Estas cosas no se aprenden de las 
malas compañías o, gradualmente, mediante un curso de tediosa instruc-
ción. Surgen solos, aun si los niños y las niñas se crían solos. Las semillas 
en ellos son, evidentemente, el producto natural del corazón. La tendencia 
natural de todos los niños hacia todas estas cosas, es prueba indubitable 
de la corrupción y la caída del hombre. Ahora, cuando este corazón nues-
tro es cambiado por el Espíritu Santo, cuando el amor natural por el peca-
do ha sido echado fuera, entonces sucede ese cambio que la palabra de 
Dios llama “arrepentimiento”. Se dice que el hombre, en quien ocurrió 
este cambio, se “arrepintió”. Puede ser llamado, en una palabra, un hom-
bre “penitente” … 

(1) El verdadero arrepentimiento comienza con un entendimiento del 
pecado. Los ojos del penitente son abiertos. Ve con consternación y confu-
sión, lo largo y ancho de la Ley santa de Dios, y lo extensas, lo enorme-
mente extensas, que son sus propias transgresiones. Descubre, para su 
sorpresa, que al creerse “un hombre bueno” y un hombre “de buen cora-
zón”, se ha estado engañando tremendamente. Descubre que es, en reali-
dad, perverso, culpable, corrupto y malo ante los ojos de Dios. Su orgullo 
se desploma. Sus opiniones elevadas de sí mismo se desvanecen. Ve que no 
es nada más ni nada menos que un gran pecador. Éste es el primer paso 
hacia el verdadero arrepentimiento. 

(2) El verdadero arrepentimiento continúa con un sentimiento de tris-
teza por el pecado. El corazón del hombre penitente se llena de profundo 
pesar por sus transgresiones del pasado. Se le destroza el corazón al pensar 
que ha vivido tan alocada y ruinmente. Se lamenta por el tiempo perdido, 
por los talentos desaprovechados, por haber deshonrado a Dios, por su 
propia alma herida. El recuerdo de estas cosas le duele. La carga de estas 
cosas es, a veces, casi intolerable. Cuando un hombre sufre, tiene el se-
gundo paso hacia el verdadero arrepentimiento. 

(3) El verdadero arrepentimiento procede, luego, a producir en el 
hombre, una confesión de pecado. Se suelta la lengua del penitente. Siente 
que tiene que hablar con Dios contra quien ha pecado. Algo dentro de él, 
le dice que tiene que clamar a Dios, orar a Dios y hablar con Dios acerca 
del estado de su alma. Tiene que abrir su corazón y reconocer sus iniqui-
dades ante el Trono de gracia. Son una carga pesada dentro de él y ya no 
puede guardar silencio. No puede reservarse nada. No puede esconder 
nada. Va delante de Dios, sin pedir nada para él mismo y dispuesto a de-
cir: “He pecado contra el cielo y contra ti... mi iniquidad es grande... 
¡Dios, se propicio a mí, pecador!”. Cuando el hombre se presenta de esta 
manera ante Dios con su confesión, está en el tercer paso hacia el verdade-
ro arrepentimiento. 

(4) Además, el verdadero arrepentimiento se demuestra ante el mundo 
por un apartarse totalmente del pecado. La vida del hombre penitente se 
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ha alterado. Su conducta diaria ha cambiado completamente. Un nuevo 
Rey reina en su corazón. Se despoja del viejo hombre (Ef. 4:22). Lo que 
Dios ordena, ahora anhela y realiza; y lo que Dios prohíbe, ahora anhela 
evitar (Lc. 8:15; Sal. 25:11; Lc. 18:13). Se esfuerza por evitar el pecado por 
todos los medios, luchar contra el pecado, hacerle guerra al pecado, lograr 
la victoria sobre el pecado. Deja de hacer lo malo. Aprende a hacer lo 
bueno. Repentinamente, se despoja de sus malas costumbres y malas 
compañías. Se esfuerza, aunque sea débilmente, por vivir una vida nueva. 
Cuando el hombre hace esto, está en el cuarto paso hacia el verdadero 
arrepentimiento. 

(5) Por último, el verdadero arrepentimiento se demuestra por produ-
cir en el corazón un hábito bien establecido de odio profundo contra todo 
pecado. La mente del penitente se convierte en una mente habitualmente 
santa. Aborrece lo malo y se aferra a lo que es bueno (Ro. 12:9). Se deleita 
en la ley de Dios (Sal. 1:2). Con frecuencia, no puede cumplir sus propios 
anhelos. Encuentra en sí mismo, un principio de maldad que guerrea con-
tra el Espíritu de Dios (Gá. 5:17). Encuentra también que está frío cuando 
debiera estar caliente, que retrocede cuando quiere avanzar, indiferente 
cuando quiere ser entusiasta en su servicio a Dios. Es profundamente 
consciente de sus propias debilidades. Se lamenta porque siente que la 
corrupción mora en él. Sin embargo, a pesar de todo eso, la inclinación 
general de su corazón, es hacia Dios y contra el mal. Puede decir con Da-
vid: “Por eso estimé rectos todos tus mandamientos sobre todas las cosas, y 
aborrecí todo camino de mentira” (Sal. 119:128). Cuando el hombre puede 
decir esto, cumple el quinto paso o el paso culminante hacia el verdadero 
arrepentimiento. 

El verdadero arrepentimiento, como el que acabo de describir, nunca está solo 
en el corazón del hombre. Siempre tiene un compañero, un compañero ben-
dito. Está siempre acompañado de una fe viva en nuestro Señor y Salvador 
Jesucristo. Dondequiera que hay fe, hay arrepentimiento; donde quiera 
que hay arrepentimiento, siempre hay fe. Yo no soy el que decido cuál 
viene primero, si el arrepentimiento viene antes de la fe o la fe antes del 
arrepentimiento, pero me atrevo a decir que ambas gracias nunca están 
separadas la una de la otra… 

Cuídate de no equivocarte en cuanto a la naturaleza del verdadero 
arrepentimiento. El diablo bien sabe el valor de esa gracia preciosa, tanto 
que la disfraza con imitaciones falsas. Donde quiera que haya una moneda 
buena, siempre hay dinero malo. Donde quiera que haya una gracia valio-
sa, el diablo pone en circulación falsificaciones y parodias de esa gracia, y 
trata de que el alma del hombre las acepte. Asegúrate de no ser engañado. 
Sí, ten cuidado de no ser engañado. 

(1) Asegúrate de que tu arrepentimiento sea asunto de tu corazón. No 
es el gesto adusto, el rostro santurrón ni de imponerte a ti mismo una serie 
de penitencias o de mortificar tu cuerpo, no es esto en sí lo que constituye 
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el verdadero arrepentimiento hacia Dios. La verdadera gracia es mucho 
más profunda que una mera cuestión del rostro, la ropa, los días santos y 
los formulismos. Acab se vestía de cilicio cuando le convenía, pero Acab 
nunca se arrepintió. 

(2) Asegúrate de que tu arrepentimiento sea un arrepentimiento que te 
lleve a Dios… Félix temblaba cuando escuchaba predicar al apóstol Pablo. 
Pero… ese no es el verdadero arrepentimiento. Cerciórate de que tu arre-
pentimiento te lleve a Dios y te haga acudir a Él como tu mejor Amigo. 

(3) Asegúrate de que tu arrepentimiento sea un arrepentimiento que 
incluye una renuncia total al pecado. La gente sentimental puede derra-
mar lágrimas cuando los domingos escucha sermones llenos de emoción y, 
no obstante, vuelven al baile, al teatro y a la ópera durante la semana… los 
sentimientos en la religión son más que inservibles, a menos que estén 
acompañados por la práctica. Una mera emoción sentimental, sin aban-
donar totalmente el pecado, no es el arrepentimiento que Dios aprueba. 

(4) Asegúrate, sobre todo, de que tu arrepentimiento esté bien arraiga-
do en la fe en el Señor Jesucristo. Cerciórate de que tus convicciones sean 
convicciones que nunca descansan, excepto al pie de la cruz donde murió 
Jesucristo. Judas Iscariote pudo decir: “He pecado” (Mt. 27:4), pero Judas 
nunca se volvió a Jesús. Judas nunca puso su fe en Jesús y, por lo tanto, 
Judas murió en sus pecados. Dame esa convicción de pecado que te obliga 
a correr a Cristo y lamentarte porque tus pecados han herido al Señor, 
quien te compró. Dame esa contrición11 del alma bajo la cual siente mu-
cho amor hacia Cristo y se duele al pensar en los desprecios que le ha he-
cho al Salvador tan lleno de gracia. Ir al Sinaí, escuchar acerca de los Diez 
Mandamientos, contemplar el infierno, pensar en los terrores de la conde-
nación, todo esto puede atemorizar a las personas y tiene su lugar, pero 
ningún arrepentimiento dura si el hombre no pone su vista en el Calvario 
más que en el Sinaí y ve en un Jesús sangrando la motivación más fuerte 
para la contrición. Tal arrepentimiento baja del cielo. Tal arrepentimiento 
está plantado en el corazón del hombre por Dios el Espíritu Santo.  

Tomado de Sendas antiguas (Old Paths); reimpreso por Banner of Truth Trust. 

11 Contrición – Tristeza o profundo pesar o dolor por haber hecho algo malo. 



¿POR QUÉ SE REQUIERE FE? 
Thomas Manton (1620-1677) 

or qué se requiere fe para recibir las bendiciones de Cristo? Por 
estas razones: 1. Con respecto a Dios; 2. Con respecto a Cristo; 
3. Con respecto a la criatura; 4. Con respecto a nuestras conso-
laciones. 

1. Con respecto a Dios: Para que nuestro corazón posea una percepción 
completa de su gracia, quien en el Nuevo Pacto12 aparece, no como un 
Dios vengador y condenador, sino como un Dios perdonador. El Apóstol 
lo explica así: “Es por fe, para que sea por gracia” (Ro. 4:16). La Ley pro-
dujo pavor hacia Dios por ser dicha Ley, el instrumento que revelaba el 
pecado y el castigo que se merecía: “Pues la ley produce ira; pero donde no 
hay ley, tampoco hay transgresión” (Ro. 4:15), tampoco habrá ningún sen-
tido de victoria. Pero el Evangelio trajo la gracia. La Ley declaró las faltas, 
pero el Evangelio mostró el camino de nuestra recuperación. Y, por lo tan-
to, la fe coincide más con la gracia, dado que hace que Dios, para nosotros, 
sea más cariñoso y bueno, y amado por nosotros al descubrir su bondad y 
su gracia. La salvación del hombre por medio de Cristo, es decir, por su 
encarnación, vida, sufrimientos, muerte, resurrección y ascensión, tiende a 
llenar nuestro corazón de gracias abundantes. Lo mismo tiende a suceder 
con su pacto misericordioso, sus promesas generosas y todas las bendicio-
nes que nos son dadas: Su Espíritu, perdón y comunión con Dios en glo-
ria, todo para llenar nuestro corazón con un sentimiento del amor de Dios. 
Y todo esto es necesario porque una conciencia culpable no se soluciona 
con facilidad, ni le es fácil buscar cualquier clase de felicidad proveniente 
de Aquel a quien tanto hemos ofendido. Adán, cuando ya era pecador, se 
escondía de Dios (Gn. 3:10) y el pecado todavía hace que vacilemos en 
acercarnos a Él. La culpabilidad es desconfiada y, si no contamos con al-
guien que nos lleve de la mano y nos acerque a Dios, no podemos soportar 
su presencia. Para esto sirve la fe: Para que los pecadores, siendo poseídos 
de la bondad y gracia de Dios, puedan recuperarse y volver a Él por un 
medio adecuado. En el Nuevo Pacto, el arrepentimiento se relaciona más 
claramente con Dios, y la fe, con Cristo: “Arrepentimiento para con Dios, 
y de la fe en nuestro Señor Jesucristo” (Hch. 20:21). El arrepentimiento se 
relaciona más con Dios porque de Dios caímos y a Dios hemos de volver. 
Caímos de Él cuando le retiramos nuestra alianza y buscamos en otra par-

12 Nuevo Pacto – Jer. 31:31-34; Mt. 26:27-28; He. 8:6-13; 10:12-20; 12:22-24. 

¿P
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te nuestra felicidad; a Él volvemos como nuestra felicidad legítima y co-
rrecta. 

Pero la fe tiene que ver con el Mediador13, quien es el único remedio 
para nuestro sufrimiento y el medio para obtener nuestra felicidad eterna. 
Él abrió el camino a Dios por sus méritos y satisfacción por el pecado, y 
realmente, nos pone en este camino por su gracia renovadora y reconcilia-
dora, a fin de que tengamos la capacidad de agradar a Dios y disfrutarlo. Y 
esa es la razón por la cual insistimos tanto en la fe en Cristo como nuestro 
derecho y prerrogativa a la santidad del Nuevo Pacto. Tiene una habilidad 
y capacidad de recuperarnos del pecado para acercarnos a Dios porque se 
trata, especialmente, del Mediador por medio de quien acudimos a Él. 

2.  Con respecto a Cristo:  

[1] Porque la dispensación total de la gracia de Cristo no puede ser percibida 
por nada que no sea la fe. En parte porque el camino de nuestra recupera-
ción es tan sobrenatural, extraño y maravilloso que ¿cómo podemos con-
vencernos de Él, a menos que creamos el testimonio de Dios? Que el hijo 
del carpintero sea el Hijo del Gran Arquitecto y Constructor que diseñó el 
cielo y la tierra; que obtuviéramos vida por medio de la muerte de otro; 
que Dios se hiciera hombre y, el Juez, un copartícipe; y que el que no co-
noció pecado, fuera condenado como un criminal; que un crucificado ob-
tuviera la salvación del mundo entero y fuera Señor de la vida y de la 
muerte, y tuviera tal poder sobre toda carne como para dar vida eterna al 
que Él quiere, ¡la razón no entiende todo esto! Sólo la fe puede darle signi-
ficado… La razón considera sólo las cosas que ve y siente; la razón ve los 
efectos y sus causas… pero la fe es creer las cosas que Dios ha revelado 
porque Él las reveló. Ciertamente, esto es lo único que puede mantenernos 
a la expectativa de la gracia y la misericordia de Dios para vida eterna. 
Mientras actuamos tan opuestamente a las inclinaciones del corazón car-
nal y tengamos tantas tentaciones contrarias, ¿qué nos puede mantener 
firmes, sino una fe fuerte y viva? 

[2] Hasta que creamos en Cristo, no podremos tener consuelo ni disfrutar de 
todo lo que Él nos ofrece. ¿Cómo podemos aprender de Él, el camino de sal-
vación? Cuando creamos que Él es el Profeta enviado por Dios para ense-
ñar al mundo el camino hacia la verdadera felicidad. “Este es mi Hijo 
amado, en quien tengo complacencia; a él oíd” (Mt. 17:5). ¿Cómo podemos 
obedecerle? Sólo cuando creamos en Él como nuestro Señor, quien tiene 

13 Mediador – Literalmente: “Uno que va entre”, un intermediario. “Agradó a Dios, en su 
propósito eterno, escoger y ordenar al Señor Jesús, su Hijo unigénito, conforme al pacto 
hecho entre ambos, para que fuera el Mediador entre Dios y el hombre; Profeta, Sacerdote 
y Rey; Cabeza y Salvador de la Iglesia, el heredero de todas las cosas y Juez del mundo; a 
quien dio, desde toda la eternidad, un pueblo para que fuera su simiente y para que, a su 
tiempo, lo redimiera, llamara, justificara, santificara y glorificara” (Segunda Confesión de Fe 
Bautista de Londres de 1689. 8.1). Ver también, Portavoz de la Gracia N° 23: Cristo el Media-
dor. Ambos disponibles en CHAPEL LIBRARY. 
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poder sobre toda carne y ante cuyo juicio caeremos o saldremos victorio-
sos. “[Dios] ahora manda a todos los hombres en todo lugar, que se arre-
pientan; por cuanto ha establecido un día en el cual juzgará al mundo con 
justicia, por aquel varón a quien designó, dando fe a todos con haberle 
levantado de los muertos” (Hch. 17:30-31). Y, ¿cómo podemos depender 
del mérito de su obediencia y sacrificio, ser confortados por sus promesas 
y su pacto dados por su gracia, acercarnos ante Dios con confianza y espe-
ranza de misericordia en su nombre, y estar seguros de que Él nos justifi-
cará, santificará y salvará? Sólo cuando creamos que es un Sacerdote que 
hizo una vez una expiación e intercede continuamente por nosotros (He. 
9:25). En los días de su encarnación, cuando alguien se acercaba para ob-
tener un beneficio de Él, lo ponía a prueba diciendo: “¿Creéis que puedo 
hacer esto?” (Mt. 9:28). “Jesús le dijo: ‘Si puedes creer, al que cree todo le 
es posible’” (Mr. 9:23). “¿Crees esto?”. Le preguntó a Marta (Jn. 11:26). 
Esto demuestra que no se podía recibir ningún beneficio hasta haber creí-
do. 

3. Con respecto a la santidad y obediencia que Dios esperaba de la 
criatura: Cristo vino para restaurarnos ante Dios, lo cual hace como el 
Salvador, al igual que el Dador de la Ley, a su Iglesia. Y hasta que crea-
mos en Él, estas dos cualidades y funciones no tienen efecto. 

[1] Como Salvador, vino para quitar la maldición de la Ley y darnos ca-
pacidad de servir y agradar a Dios por medio de darnos su Espíritu para 
renovar nuestra naturaleza y sanar nuestra alma: “El castigo de nuestra 
paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados” (Is. 53:5). “Quien 
llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, para que 
nosotros, estando muertos a los pecados, vivamos a la justicia; y por cuya 
herida fuisteis sanados” (1 P. 2:24). Jamás podremos comprender nuestro 
deber ni ser capaces de cumplirlo, a menos que creamos que Él es un Sal-
vador tal. 

[2] Como Dador de la Ley, nos motiva por su autoridad, a vivir obedien-
tes a Dios (Ro. 3:31). El reino del Mediador está, claramente, subordinado 
al reino de Dios porque no vino para anular nuestra responsabilidad, sino 
para establecerla. Vino para devolver la moneda perdida a su dueño, la 
oveja perdida a su pastor, el hijo perdido a su padre. Así como la gracia de 
Cristo no descarta la misericordia de Dios, la autoridad de Cristo... no nos 
libra de la autoridad de Dios. Ahora, ¿quién se somete a una autoridad de 
la cual no está convencido que lo sea o en la cual no cree? Pero en cuanto 
creemos, nos doblegamos enteramente ante Él de corazón y de obra. 

4. Con respecto a nuestro consuelo: Las Escrituras, con frecuencia, re-
presentan la fe como una gracia que calma. El consuelo, la quietud y la 
paz del alma dependen mucho de la fe en Cristo: Un Salvador totalmente 
suficiente que quita nuestros temores y hace que, en nuestros peores su-
frimientos, le confiemos nuestra felicidad a Cristo y deleitemos el alma 
con una paz constante y un gozo eterno. Aunque este mundo fuera tras-
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tornado y se desvaneciera, aunque estemos en pobreza y enfermedad, o 
gocemos de salud o riquezas, aunque tengamos mala o buena reputación; 
aunque tengamos persecución o prosperidad, qué poco nos afectará, si 
sabemos a quién hemos creído (2 Ti. 1:12). El cielo está donde siempre ha 
estado y Cristo está a la diestra de Dios. Qué poco entonces, deben todas 
estas cosas afectar la paz y la tranquilidad del alma que vivirá con Dios 
para siempre (Sal. 112:7). Pero el pecado es nuestro problema más grande. 
Si el pecado es tu problema, te respondo: ‘¿Es por la debilidad de la carne 
o tu iniquidad?’. Si es por debilidad “ninguna condenación hay para los 
que están en Cristo” (Ro. 8:1). Si es por iniquidad, apártate de tu pecado y 
arrepiéntete; y entonces, puede haber consuelo para ti porque Cristo vino 
para salvarnos de nuestros pecados. 

APLICACIÓN 1: Refutar las presunciones de los hombres en cuanto a 
su buena condición para la eternidad, por las cuales, muchos engañan a 
sus propias almas para condenación.  

1. Algunos, cuando oyen que todo aquel que cree será salvo, tienen una 
noción carnal de Cristo. Creen que si estuviera vivo aquí en la tierra, se 
apropiarían de Él, lo recibirían en sus casas y serían más amistosos con Él 
de lo que fueron los judíos. Pero es más que conocer a Cristo “según la 
carne” (2 Co. 5:16). No es cuestión de recibirlo en nuestra casa, sino en 
nuestro corazón. Además, no conocemos nuestros propios corazones o lo 
que hubiéramos hecho si hubiéramos vivido en aquel entonces. Una per-
sona de una apariencia tan despreciable como era la de Cristo y tan franco 
en sus reprensiones de los pecados de la época, no nos hubiera caído bien 
como no les cayó bien a ellos. Los judíos dijeron: “Si hubiésemos vivido en 
los días de nuestros padres, no hubiéramos sido sus cómplices en la sangre 
de los profetas” (Mt. 23:30). El recuerdo de Coré, Datán y Abiram era tan 
detestable para los judíos carnales como lo son Judas y Poncio Pilato para 
los cristianos; pero ellos no eran mejores hombres, ni tampoco lo somos 
nosotros. 

2. Reverencian mucho su nombre y su recuerdo de Él, profesan ser 
cristianos y aborrecen a turcos e infieles. No, esto tampoco da resultado. 
Muchos valoran el nombre de Cristo, pero descuidan su responsabilidad. 
Honrar al médico sin tomar sus remedios, nunca sanó a nadie. Han 
aprendido a hablar bien de Cristo imitando a otros, pero no creen en Él 
sinceramente para salvación, para curar y sanar sus almas ni dejar que Él 
haga allí su obra de mediador… 

3. Están dispuestos a ser perdonados por Cristo y a obtener vida eterna, 
pero esto es lo menos que se requiere de ellos. No lo dejan realizar toda su 
obra con el fin de que los santifique y los prepare para vivir para Dios, de 
apartarlos de sus lascivias más queridas y obvias, y de hacerlos obedientes 
al Evangelio; o se dan por satisfechos cuando aceptan el perdón de Cristo, 
sin aprovechar estos beneficios o sus medios santos. Pero “puesto que te-
nemos tales promesas” y un Redentor tan bendito, tenemos que “limpiar-
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nos” (2 Co. 7:1). La obra es nuestra, pero la gracia procede de Él. De allí 
que Gálatas 5:24 dice: “Pero los que son de Cristo han crucificado la carne 
con sus pasiones y deseos”. 

4. Algunos, por su arrogancia, creen que serán salvos y que Cristo los 
perdonará. Esto que ellos llaman su fe, puede ser la falta de fe más grande 
del mundo. Los hombres que viviendo en sus pecados creen estar en buen 
camino, están creyendo, exactamente, lo contrario a lo que Dios ha dicho 
en su Palabra “¿No sabéis que los injustos no heredarán el reino de Dios? 
No erréis; ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afemi-
nados, ni los que se echan con varones... heredarán el reino de Dios” (1 
Co. 6:9-10). No es la fuerza de nuestro engreimiento, sino el fundamento 
seguro de nuestra esperanza, lo que nos sostendrá... 

APLICACIÓN 2: ¿Creemos en el Hijo de Dios? Ésta será la gran pregun-
ta para decidir nuestro destino eterno. 

1. Si crees, Cristo te será precioso: “Para vosotros, pues, los que creéis, 
él es precioso” (1 P. 2:7). Cristo no puede ser aceptado donde no es valora-
do. Y cuando otras cosas compiten con Él, Dios no será pródigo con su 
gracia. 

2. Donde hay fe, el corazón será purificado: “Purificando por la fe sus 
corazones” (Hch. 15:9). 

3. Si tú crees realmente en Cristo, tu corazón se apartará del mundo: 
“Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y esta es la victoria 
que ha vencido al mundo, nuestra fe” (1 Jn. 5:4). 

4. Si tú tienes una fe auténtica, obrará por amor: “Porque en Cristo Je-
sús ni la circuncisión vale algo, ni la incircuncisión, sino la fe que obra por 
el amor” (Gá. 5:6). 

Por estas cosas se determinará el caso. Entonces, el consuelo y la dul-
zura de esta verdad invadirán nuestro corazón: Que “de tal manera amó 
Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que 
en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna” (Jn. 3:16). 

Tomado del Sermón XVI, Sermones basados en Juan 3:16 (Sermon XVI, Sermons 
upon John III.16) en Las obras completas de Thomas Manton D.D. (The Complete 
Works of Thomas Manton, D.D.), Tomo 2, reimpreso por Maranatha Publications. 



EL EVANGELIO Y EL JUICIO

Charles H. Spurgeon (1834-1892) 

“Pero Dios, habiendo pasado por alto los tiempos de esta ignorancia, ahora man-
da a todos los hombres en todo lugar, que se arrepientan;  

por cuanto ha establecido un día en el cual juzgará  
al mundo con justicia, por aquel  

varón a quien designó”  

(Hechos 17:30-31).

hora bien, según la revelación del Evangelio, este Juicio será diri-
gido por el Hombre Cristo Jesús. Dios juzgará al mundo; pero será 
por medio de su Hijo, a quien ha ordenado y nombrado para ser el 

que lleve a cabo la obra de aquel tremendo Día final. El que se sentará en 
el trono es “el Hijo del hombre”. Será así entronizado, supongo, en parte 
porque está involucrado en su oficio de mediador, en el cual el Señor ha 
puesto todas las cosas sujetas “bajo sus pies” (He. 2:8). Se encuentra a la 
diestra de Dios “y a él están sujetos ángeles, autoridades y potestades” (1 
P. 3:22). A Dios le plugo poner al mundo, no bajo el gobierno directo de 
una deidad personal, sino bajo el gobierno del Mediador, a fin de que nos 
trate con misericordia. Ese Mediador es Profeta, Sacerdote y Rey, y su 
realeza estaría despojada de su gloria si el Rey no tuviera el poder sobre la 
vida y la muerte, y el poder de formar un tribunal y de juzgar a sus súbdi-
tos. Jesucristo, por lo tanto, siendo el Rey y Soberano Mediador, a quien le 
fue dado todo poder en el cielo y en la tierra, hará uso de su gran poder al 
final y juzgará a todas las naciones. Esta posición es también dada a nues-
tro Señor como un honor por parte del Padre, por medio de la cual borra 
todo vestigio de vergüenza y deshonor por la que pasó cuando estuvo entre 
los hijos de los hombres. Los reyes de la tierra se alzaron para juzgarlo, 
pero comparecerán delante de Él para ser juzgados. Los gobernantes se 
juntaron para decidir condenarlo, pero los gobernantes comparecerán ante 
su tribunal para ellos mismos ser condenados. Estará allí Poncio Pilato y 
estarán allí los sacerdotes principales, y el césar y todos los césares, zares, 
emperadores, reyes y príncipes, quienes le rendirán homenaje con toda 
humildad, presentándose ante su tribunal como prisioneros para ser juz-
gados por Él. No tendrá memoria de su caña cascada porque destruirá a 
sus enemigos con una vara de hierro (Mt. 12:20; Ap. 19:15). No tendrá 
marcas de la corona de espinas porque, en su sien, lucirá muchas diade-
mas. Los hombres ya no podrán pensar en Él como “varón de dolores” con 
su semblante estropeado por el dolor y la vergüenza porque sus ojos serán 

A
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como llamas de fuego y su rostro como el sol brillando en toda su pleni-
tud.  

¡Oh cruz, toda la vergüenza que te rodeó, será borrada para siempre en-
tre los hijos de los hombres porque este hombre se sentará en el trono del 
Juicio! El Padre tuvo a bien darle este honor y Él bien se lo merece. Jesucris-
to, siendo Dios, tiene la gloria que tenía con el Padre antes de que existiera 
el mundo; pero como Dios-Hombre, tiene una gloria que su Padre le ha da-
do como recompensa de esa obra de vida y muerte por la que ha redimido a 
su pueblo. “Dad a Jehová la gloria y el poder” (Sal. 96:7) es la atribución de 
todos sus santos y, Dios el Padre eterno, ha hecho esto por su Hijo, de quien 
ha jurado que “se doble toda rodilla” ante Él y “toda lengua confiese que 
Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre” (Fil. 2:10-11). “He aquí, 
vino el Señor con sus santas decenas de millares, para hacer juicio contra 
todos, y dejar convictos a todos los impíos de todas sus obras impías que han 
hecho impíamente, y de todas las cosas duras que los pecadores impíos han 
hablado contra él” (Jud. 1:14-15) … 

Es como Hijo del Hombre, al igual que Hijo de Dios, que nuestro Se-
ñor juzgará al mundo en aquel gran Día final. Estemos pues seguros de su 
imparcialidad. Él es Dios, pero también hombre, por lo que tiene una in-
tensa compenetración tanto con el Rey como con sus súbditos, habiendo 
manifestado su gracia aun a los rebeldes y estando también lleno de un 
amor intenso por el Padre y su Ley. Si pudiéramos escoger un juez, ¿qué 
ser suponemos que podría ser más imparcial o tan imparcial como el Se-
ñor, quien “no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, sino 
que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a 
los hombres” (Fil. 2:6-7)? ¡Oh Juez bendito, sé Tú entronizado ya, por la 
voluntad de toda la creación! 

El veredicto [del Hijo del Hombre] será final e irreversible. Una vez 
que Jesús se haya pronunciado, no habrá ninguna apelación, no un segun-
do juicio por algún error en el primero, ninguna revocación de su deci-
sión. Él mismo lo ha dicho: “E irán éstos al castigo eterno, y los justos a la 
vida eterna” (Mt. 25:46). No habrá ninguna demora en la ejecución ni eva-
sión de la condenación. No habrá endurecimiento del corazón para sopor-
tarlo ni nada que sobreviva a la condenación. El veredicto final del Juez de 
toda la tierra, pronunciado por el Cristo de amor, durará en todo su terror. 
No sé ni cómo hablar de un tema así, por lo que tengo que dejarlo ante 
mis lectores tal como lo he presentado. Quiera el Espíritu Santo grabarlo 
en sus mentes. 

Tomado de un sermón predicado el Día del Señor por la mañana, 25 de mayo de 
1879, en el Tabernáculo Metropolitano, Newington, reimpreso por Pilgrim Publi-

cations. 



PERDÓN PARA EL MÁS 
GRANDE PECADOR

Jonathan Edwards (1703-1758) 

“Por amor de tu nombre, oh Jehová, perdonarás  
también mi pecado, que es grande” (Salmos 25:11).

octrina: Si de verdad nos acercamos a Dios pidiendo misericordia, 
lo inmenso de nuestro pecado no será un impedimento para que 
nos perdone… Esto es lo que necesitamos a fin de poder acercar-

nos a Dios pidiendo misericordia: 

Necesitamos ver nuestra miseria, a fin de ser sensibles a nuestra necesi-
dad de misericordia. Los que no tienen conciencia de su miseria, no pue-
den buscar, verdaderamente, la misericordia de Dios, pues la misericordia 
divina se define como la bondad y la gracia de Dios para con los misera-
bles. Sin miseria en el objeto, no se puede ejercer misericordia. Es una 
contradicción querer misericordia sin sentir miseria o piedad sin tener 
una calamidad. Por lo tanto, los hombres no pueden considerarse objetos 
adecuados de misericordia, a menos que primero se reconozcan misera-
bles. Así que, a menos que éste sea el caso, es imposible que acudan a Dios 
en busca de misericordia. 

Deben darse cuenta de que son hijos de ira, que la Ley está en su con-
tra y que están expuestos a su maldición: Que la ira de Dios permanece 
sobre ellos y que Él está airado con ellos todos los días mientras estén bajo 
la culpa del pecado. Deben comprender que es cosa terrible ser el objeto 
de la ira de Dios, que es cosa terrible tenerlo como enemigo, y que no 
pueden soportar su ira. Deben comprender que la culpa del pecado los 
convierte en criaturas miserables, sean cuales sean los placeres temporales 
que tengan; que no pueden ser más que criaturas miserables, arruinadas, 
en tanto Dios está airado con ellos; que no tienen fuerza y deben perecer, y 
esto, eternamente, a menos que Dios los ayude. Deben comprender que su 
situación es completamente desesperada, sin que nadie más pueda hacer 
nada por ellos; que están al borde del foso de la miseria eterna y que, nece-
sariamente, caerán en él, si Dios no tiene misericordia de ellos… 

1. La misericordia de Dios es suficiente para perdonar los pecados más 
grandes, así como lo es para perdonar los más pequeños, porque su mise-
ricordia es infinita. Lo que es infinito es tan superior a lo que es grande 
como lo es a lo que es pequeño. Entonces, siendo Dios infinitamente 
grande, es superior a los reyes, así como lo es a los mendigos. Es superior 
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al ángel principal, así como lo es al gusano más inferior. Una medida de lo 
infinito no depende de la distancia entre lo infinito y lo que no lo es. Por 
lo tanto, siendo la misericordia de Dios infinita, es tan suficiente para 
perdonar todos los pecados, así como lo es para perdonar uno solo… 

2. Lo que Cristo pagó por el pecado es suficiente para quitar la culpabili-
dad más grande, así como lo es para quitar la más pequeña. “La sangre de 
Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado” (1 Jn. 1:7). “De todo aquello 
de que por la ley de Moisés no pudisteis ser justificados, en él es justifica-
do todo aquel que cree” (Hch. 13:39). Todos los pecados de quienes verda-
deramente se acercan a Dios para pedir misericordia, sean los que sean, 
han sido satisfechos y Dios, quien lo dice, no miente. Y si son satisfechos, 
no es de extrañar que Dios esté dispuesto a perdonarlos. De modo que 
Cristo, habiendo satisfecho plenamente el castigo de todos los pecados o 
habiendo obrado una satisfacción suficiente para todos, no hay ahora nin-
guna inconsistencia con la gloria de los atributos divinos, perdonar los 
pecados más grandes de aquellos que, de una manera correcta, acuden a Él 
pidiendo perdón. Dios puede ahora, perdonar a los pecadores más grandes 
sin menoscabar el honor de su santidad. La santidad de Dios no le permi-
tirá dar el más mínimo respaldo al pecado, sino que lo lleva a dar testimo-
nios claros de su aborrecimiento hacia él. Pero habiendo Cristo satisfecho 
el castigo por el pecado, Dios puede ahora amar al pecador y no dar res-
paldo en absoluto al pecado, por grande que haya sido el pecador. El he-
cho de que descargó su ira en su propio Hijo amado, cuando éste tomó 
sobre Sí la culpa del pecado, es testimonio suficiente de cuánto Dios abo-
rrece al pecado. No hay nada mejor que esto para mostrar el odio que Dios 
siente por el pecado… 

Dios puede, por medio de Cristo, perdonar al más grande pecador sin 
menoscabar el honor de su majestad. El honor de la majestad divina, cier-
tamente, requiere ser satisfecho, pero los sufrimientos de Cristo reparan, 
plenamente, el agravio. Aunque la ofensa sea muy grande, si una persona 
tan honorable como Cristo asume la función de Mediador del que cometió 
la ofensa y sufre tanto por él, repara plenamente el agravio hecho a la Ma-
jestad del cielo y de la tierra. Los sufrimientos de Cristo satisfacen, plenamen-
te, su justicia. La justicia de Dios, como Soberano y Juez de la tierra, re-
quiere que el pecado sea castigado. El Juez supremo tiene que juzgar al 
mundo de acuerdo con la ley de la justicia... La Ley no es un impedimento 
para el perdón del pecado más grande, siempre y cuando el hombre acuda, 
realmente, a Dios pidiendo misericordia porque Cristo, por medio de sus 
sufrimientos, ha cumplido la Ley, Él cargó con la condena del pecado, 
“Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldi-
ción (porque está escrito: Maldito todo el que es colgado en un madero)” 
(Gá. 3:13). 

3. Cristo no se negará a salvar a los más grandes pecadores, quienes de 
la manera correcta acuden a Dios pidiendo misericordia, porque éste es su 
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oficio. Es su deber ser el Salvador de los pecadores, pues ese es el oficio 
por el cual vino al mundo y, por lo tanto, no se opondrá a hacerlo. No vino 
a llamar a los justos, sino a los pecadores al arrepentimiento (Mt. 9:13). El 
pecado es, justamente, el mal que vino al mundo a remediar; por lo tanto, 
no tendrá objeciones contra nadie porque sea muy pecador. Cuanto más 
pecador es, más necesita a Cristo. La pecaminosidad del hombre fue la 
razón por la cual Cristo vino al mundo… El médico no se niega a sanar a 
alguien que acude a él porque tiene gran necesidad de su ayuda… 

4. En esto consiste la gloria de la gracia por la redención de Cristo: En 
que es suficiente para perdonar a los más grandes pecadores. Todo el plan 
del camino de salvación es hacia este fin: Glorificar la gracia de Dios. 
Desde toda la eternidad, fue la intención de Dios glorificar este atributo y, 
por lo tanto, es así que concibió el recurso de salvar al pecador a través de 
Cristo. La grandeza de la gracia divina se muestra, claramente, en esto: 
Que Dios, por medio de Cristo, salva a los más grandes ofensores. Más grande la 
culpa de cualquier pecador, más gloriosa y maravillosa es la gracia mani-
festada en su perdón: “Cuando el pecado abundó, sobreabundó la gracia” 
(Ro. 5:20) … El Redentor es glorificado, en el sentido de que da prueba de 
ser suficiente para redimir a los que son excesivamente pecadores, en el 
sentido de que su sangre prueba ser suficiente para limpiar la culpa más 
grande, en que puede salvar al máximo y en que redime hasta de la mise-
ria más grande. 

Es el honor de Cristo salvar a los más grandes pecadores cuando acu-
den a Él, así como es un honor para el médico poder curar las enfermeda-
des o heridas con menos esperanza. Por lo tanto, no cabe duda de que 
Cristo estará dispuesto a salvar a los más grandes pecadores si acuden a Él 
porque no dudará en glorificarse a Sí mismo ni en elogiar el valor y la vir-
tud de su propia sangre. Habiéndose dado a Sí mismo para redimir a los 
pecadores, no le faltará disposición para mostrar que es capaz de redimir 
hasta lo sumo… Si tú no aceptas la suficiencia de Cristo para perdonarte, 
sin ninguna rectitud y justicia propia que te recomiende, nunca llegarás al 
punto de ser aceptado por Él. La manera de ser aceptado es acudir —no 
con el estímulo que te da el saber que has podido mejorar o que eres más 
digno y no tan indigno, sino— por el solo estímulo de la dignidad de Cris-
to y la misericordia de Dios. 

Tomado de Una gran culpa no es obstáculo para el perdón del pecador que vuelve 
(Great Guilt No Obstacle to the Pardon of the Returning Sinner) en Las obras de Jo-
nathan Edwards (The Works of Jonathan Edwards), tomo 2, reimpreso por Banner 

of Truth Trust. 

_______________________ 

Jonathan Edwards (1703-1758): Predicador congregacionalista norteamericano usado 
por Dios durante el Gran Avivamiento.



UN EVANGELIO POR EL 
CUAL VALE LA PENA MORIR

Charles H. Spurgeon (1834-1892) 

“Para dar testimonio del evangelio de la gracia de Dios”  

(Hechos 20:24).

ablo dice que, en comparación con su gran objetivo de predicar el 
Evangelio, no estimaba su vida como algo a qué aferrarse; no obs-
tante, estamos seguros de que Pablo consideraba valiosa su vida. 

Amaba la vida, igual que los demás, y asimismo sabía que su propia vida 
era de gran valor para las iglesias y para la causa de Cristo. En otro lugar 
dijo: “Pero quedar en la carne es más necesario por causa de vosotros” 
(Fil. 1:24). No estaba cansado de la vida, ni era alguien que apreciaba tan 
poco su vida que podía desperdiciarla como si fuera un pasatiempo. Valo-
raba la vida, pues estimaba el tiempo, que es aquello de lo que está hecha 
la vida, y rendía cuentas de cada día y hora, “aprovechando bien el tiem-
po, porque los días son malos” (Ef. 5:16). Aun así, les dijo seriamente a los 
ancianos de la iglesia en Éfeso que no consideraba que su vida fuera de 
tanto valor en comparación con el testificar el Evangelio de la gracia de 
Dios. Según el versículo que acabamos de citar, el Apóstol consideraba la 
vida como una carrera que tenía que ser corrida. 

Ahora bien, cuanto más rápido se corre una carrera, mejor; ciertamen-
te, la distancia no es el objetivo que se debe tener en cuenta. El único pen-
samiento que domina al corredor es cómo puede alcanzar la meta lo más 
rápido posible. No le importa el suelo debajo de sus pies, no le importa el 
curso de la carrera, excepto en lo que se refiere a la manera cómo tiene 
que correr para llegar al final deseado. Así fue la vida para Pablo. Todas 
las energías de su espíritu estaban consagradas a la búsqueda de un obje-
tivo: Que en todas partes pudiera testificar del Evangelio de la gracia de 
Dios y que valoraba la vida que vivía aquí en la tierra, únicamente como 
un medio para ese fin. También consideraba el Evangelio y su ministerio 
de testificar de él como un depósito sagrado que le había sido encargado 
por el Señor mismo. Se veía a sí mismo como alguien a quien se le había 
confiado el Evangelio (1 Ts. 2:4) y resolvió ser fiel aunque le costara la 
vida… En su mente, veía al Salvador tomar en sus manos que habían sido 
atravesadas por los clavos, la caja inapreciable que contiene la joya celes-
tial de la gracia de Dios, y diciéndole: ‘Te he redimido con mi sangre, te 
he llamado por tu nombre, y ahora pongo en tus manos este objeto de va-

P
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lor inapreciable, y te encargo que lo cuides y lo guardes aun con tu propia 
sangre. Te envío para que vayas a todas partes en mi lugar y hagas conocer 
a todos los pueblos debajo del cielo, el Evangelio de la gracia de Dios’. 
Todos los creyentes tienen un encargo similar. Ninguno de nosotros ha 
sido llamado al apostolado y, quizá, no hayamos sido llamados a predicar 
en público la palabra de Dios, pero todos hemos sido encomendados a ser 
valientes en pro de la verdad sobre esta tierra y a contender dedicadamen-
te por la fe que otrora fuera entregada a los santos. ¡Oh, hagamos esto en el 
espíritu del Apóstol de los gentiles! Como creyentes, todos somos llamados 
a alguna forma de ministerio. Esto debe hacer de nuestra vida una carrera 
y debe causar que nos consideremos guardianes del Evangelio, de igual 
forma como el que lleva el estandarte de un regimiento, se considera com-
prometido a sacrificar todo por su preservación… 

¿Cuál era este Evangelio por el cual Pablo estaba dispuesto a morir? 
No todo lo que se denomina “evangelio” produce tal entusiasmo… tene-
mos evangelios en la actualidad por los cuales no moriría ni recomendaría 
que ninguno de ustedes viviera por ellos, dado que son evangelios que des-
aparecerán en pocos años. Nunca vale la pena morir por una doctrina que, 
por sí misma, morirá. He vivido lo suficiente como para ver surgir, flore-
cer y decaer a media docena de nuevos evangelios. Hace mucho tiempo me 
dijeron que mi antigua doctrina calvinista era anticuada y que ya había 
sido desmentida. Después, escuché decir que la enseñanza evangélica en 
cualquiera de sus formas era cosa del pasado, para ser suplantada por el 
“pensamiento avanzado” … 

Pero antes, había en el mundo un Evangelio que consistía de verdades 
que los cristianos nunca cuestionaban. Antes había en la Iglesia, un Evan-
gelio que los creyentes abrazaban cerca de sus corazones como si fuera la 
vida de su alma. Antes, había en el mundo, un Evangelio que generaba 
entusiasmo y requería sacrificio. Decenas de miles se juntaban para escu-
char este Evangelio, aunque significaba poner en peligro sus vidas. Los 
hombres lo han proclamado a pesar de los tiranos, han sufrido la pérdida 
de todo lo que poseían e ido a la cárcel y a la muerte por él, cantando sal-
mos todo el tiempo. ¿Queda algo todavía de tal Evangelio? ¿O hemos lle-
gado a un punto ilusorio, donde las almas permanecen hambrientas por-
que viven de suposiciones y se tornan incapaces de sentir confianza o ar-
dor14? ¿Son ahora los discípulos de Jesús, alimentados con “pensamientos” 
banales y cosas imaginarias que llevan a los hombres a ser obstinados y 
arrogantes? ¡No! En cambio, volvamos al alimento sustancial de la revela-
ción infalible y clamemos al Espíritu Santo que nos nutra de su propia 
Palabra inspirada. 

¿Cuál es este Evangelio que Pablo valoraba más que a su propia vida?
Él lo llamó “el evangelio de la gracia de Dios”. Lo que más fuerte impacto 

14 Ardor – Sentimiento de ardiente intensidad. 
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tuvo sobre el Apóstol, con respecto al Evangelio, fue que era un mensaje 
de gracia y sólo de gracia. Entre la música de las buenas nuevas, se desta-
caba una nota sobre todas las demás y ésta cautivó al Apóstol. Esa nota era 
gracia, la gracia de Dios. Él consideraba esa nota como una característica 
de toda la melodía: El Evangelio era “el evangelio de la gracia de Dios”. 
En estos días, se escucha con poca frecuencia la palabra gracia. Se nos ha-
bla de deberes morales, de adaptaciones a la ciencia y del progreso hu-
mano; pero, ¿quién nos cuenta de “la gracia de Dios”, excepto unos pocos 
anticuados que pronto ya no estarán? Siendo yo uno de esos anticuados… 
trataré de explicar esta palabra gracia para que se gocen los que conocen 
su alegre sonido y, los que la detestan, se arrepientan.  

La gracia es la esencia del Evangelio. ¡La gracia es la única esperanza pa-
ra este mundo caído! ¡La gracia es el único consuelo de los santos que es-
peran la gloria con anticipación! Es posible que Pablo tuviera una idea 
más clara de la gracia que aun Pedro, Santiago o Juan, y, por consiguiente, 
habla mucho más de ella en el Nuevo Testamento. Los otros escritores 
apostólicos sobrepasaban a Pablo en algunos aspectos, pero Pablo, con 
respecto a su profundidad y claridad en lo que concierne a la doctrina de 
la gracia, ocupaba el primer y más importante lugar. Necesitamos otra vez 
a Pablo o, al menos, el evangelismo paulino y su firmeza. Daría por tierra 
muy pronto con los nuevos evangelios y diría de los que los siguen: “Estoy 
maravillado de que tan pronto os hayáis alejado del que os llamó por la 
gracia de Cristo, para seguir un evangelio diferente. No que haya otro, 
sino que hay algunos que os perturban y quieren pervertir el evangelio de 
Cristo” (Gá. 1:6-7). 

Trataré de explicar brevemente cómo el Evangelio es las buenas nuevas de 
gracia: El Evangelio es el anuncio de que Dios está preparado para enfren-
tarse con el hombre culpable sobre la base de su favor gratuito y por pura 
misericordia. No habría buenas nuevas en decir que Dios es justo porque, 
en primer lugar, esa no es una novedad. Ya sabemos que Dios es justo; la 
conciencia natural le enseña esto al hombre. Que Dios castigará el pecado 
y recompensará la rectitud y justicia, no es tampoco nada nuevo. Si fuera 
una noticia, no sería una buena noticia porque todos hemos pecado y, so-
bre la base de su justicia, tenemos que perecer. Pero es noticia, y noticia 
de la mejor clase, que el Juez de todos está preparado para perdonar las 
transgresiones y justificar al impío. Para el pecador es una buena nueva el 
que el Señor borrará el pecado, lo cubrirá de justicia, y lo recibirá como 
suyo y que no es por nada que el pecador haya hecho, sino por su gracia 
soberana. Todos, sin excepción, somos culpables y todos merecemos ser 
condenados por nuestros pecados; no obstante, Dios está presto para li-
brarnos de la maldición de su Ley y darnos toda la bendición de los hom-
bres justificados como un acto de pura misericordia. Éste es el mensaje 
por el cual vale la pena morir: ¡Que, por el pacto de gracia, Dios puede ser 
justo y, aun así, ser el que justifica a aquel que cree en Jesús; que Él puede 
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ser el Juez justo del hombre y, aun así, los hombres que creen pueden ser 
justificados, gratuitamente por su gracia, a través de la redención que es 
en Cristo Jesús! Que Dios es misericordioso y lleno de gracia, y que está 
presto para bendecir al más indigno, es una noticia maravillosa, la cual 
merece que el hombre tenga cien vidas para contarla. Mi corazón salta de 
gozo cuando lo anuncio en este auditorio y cuando le digo al penitente, al 
desanimado y al desesperado que, aunque sus pecados merecen el in-
fierno, la gracia les puede dar el cielo y hacerlos aptos para él, y que es un 
acto soberano de amor, totalmente independiente del carácter de ellos o de 
lo que merecen.  Porque el Señor ha dicho: “Tendré misericordia del que 
yo tenga misericordia, y me compadeceré del que yo me compadezca” (Ro. 
9:15), hay esperanza para el más desesperanzado. Dado que “no depende 
del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia” (Ro. 
9:16), hay una puerta abierta de esperanza para aquellos que, de otra ma-
nera, perderían toda esperanza… ¡Ah Pablo, puedo comprender tu entu-
siasmo sagrado ante una revelación como la gracia ofrecida sin merecerla! 
Puedo comprender tu disposición para dar tu vida a fin de contar a tus 
hermanos pecadores que la gracia reina a través de la justicia para obtener 
la vida eterna.  

Pero el Evangelio nos dice mucho más que esto, principalmente que, a 
fin de tratar con el hombre sobre la base de su favor inmerecido, Dios el 
Padre, ha quitado el gran obstáculo que había en el camino de la miseri-
cordia. Dios es justo, ésta es una verdad innegable, la conciencia del hom-
bre sabe que lo es y la conciencia del hombre nunca estará tranquila, a 
menos que pueda ver que la justicia de Dios es vindicada. Por lo tanto, a 
fin de que Dios pueda actuar con justicia y por pura misericordia hacia los 
hombres, dio a su Hijo unigénito, a fin de que, por medio de su muerte, la 
Ley fuera cumplida y pudieran mantenerse los principios eternos de su 
gobierno. Jesús fue nombrado para tomar el lugar del hombre, para cargar 
con los pecados del hombre y sufrir el castigo por la culpabilidad del 
hombre. ¡Con qué claridad declara esto Isaías en su capítulo cincuenta y 
tres! El hombre es ahora salvo sin sombra de dudas porque el mandamien-
to no ha sido dejado a un lado, ni se ha revocado la pena. Todo lo que hu-
biera exigido la ley más dura ha sido cumplido y sufrido, y aún así, las 
manos de la gracia se han desatado para repartir el perdón a quien le plaz-
ca. El deudor queda en libertad porque la deuda ha sido pagada. Vean al 
Salvador moribundo y escuchen decir al profeta: “El castigo de nuestra 
paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados” (Is. 53:5). Tam-
bién aquí, todo es por gracia. 

Hermanos, fue la gracia por parte de Dios, decidir, concebir y aceptar 
una expiación y, especialmente, brindar esa expiación a su propio costo. 
¡He aquí la maravilla! ¡Aquel quien fue ofendido, proporciona la reconci-
liación! Tenía un solo Hijo y, a fin de evitar cualquier obstáculo para ha-
cer frente a los hombres sobre la base de la gracia pura, tomó a ese Hijo de 



Un Evangelio por el cual vale la pena morir 45 

su regazo y le permitió asumir nuestra débil naturaleza, y estando en esa 
naturaleza, le permitió morir, el justo por los injustos para acercarnos a 
Dios… “En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a 
Dios, sino en que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación 
por nuestros pecados” (1 Jn. 4:10). Éste pues, es el Evangelio de la gracia 
de Dios: Que Dios puede, sin ser injusto, tratar al hombre con absoluta 
misericordia, totalmente aparte de sus pecados o sus méritos, porque sus 
pecados le fueron cargados a Jesucristo, su Hijo amado, quien pagó total-
mente el castigo, satisfaciendo así, la justicia divina, de modo que Dios es 
glorioso en santidad y, no obstante, rico en misericordia. Ah, Pablo queri-
do, aquí sí hay algo que merece ser predicado. 

A fin de cumplir los designios de la gracia, además, fue necesario que 
el mensaje del Evangelio se anunciara lleno de promesa, aliento y bendi-
ción. En verdad, ese es el mensaje que nos ha sido entregado porque ese 
Evangelio que predicamos hoy, está lleno de gracia hasta rebosar. Nos ha-
bla sabiamente: Pecador, tal como eres, vuélvete al Señor y Él te recibirá, 
por su gracia y amor, sin costo alguno. Dios ha dicho: “Porque seré propi-
cio a sus injusticias, y nunca más me acordaré de sus pecados y de sus 
iniquidades” (He. 8:12). Por lo que Cristo hizo y no por ninguna agonía, 
lágrima o sufrimiento de tu parte, te quitará tus pecados y los echará tan 
lejos como está lejos el oriente del occidente (Sal. 103:12). Dijo: “Venid 
luego, dice Jehová, y estemos a cuenta: si vuestros pecados fueren como la 
grana, como la nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos como el car-
mesí, vendrán a ser como blanca lana” (Is. 1:18). Puedes venir a Jesús tal 
como eres y Él te otorgará el perdón completo en cuanto creas en Él. El 
Señor dice hoy: ‘No mires en tu interior como si buscaras allí algún méri-
to, en cambio, mírame a mí y sé salvo. Te bendeciré no por ningún mérito 
tuyo, sino por la expiación de Cristo Jesús’. Dice: ‘No mires en tu interior 
como si buscaras allí fuerza para una vida futura: Yo soy tu fuerza, al igual 
que tu salvación; porque cuando estabas sin fuerzas, en el momento preci-
so, Cristo murió por el impío’… El mensaje del Evangelio es de gracia 
porque va dirigido a aquel cuyo único clamor es su necesidad. Los sanos 
no necesitan del médico, pero los enfermos sí. Cristo no vino a llamar a los 
justos, sino a los pecadores, al arrepentimiento. Ven pues, tú que estás 
moralmente enfermo; tú que sufres la lepra del pecado; ven y sé bienveni-
do porque para ti es el Evangelio gratuito proclamado por autoridad divi-
na. Indudablemente, un mensaje como éste, vale la pena el trabajo de ex-
tenderlo y es tan bendito, tan divino, que bien vale la pena derramar nues-
tra sangre para proclamarlo. 

Además, hermanos, a fin de que la bendición de este Evangelio sea ac-
cesible a los hombres, la gracia de Dios ha adoptado un método apropiado 
a nuestra condición. ‘¿Cómo puedo ser perdonado?’, pregunta uno. ‘¡Dime 
la verdad de inmediato!’. “Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu 
casa” (Hch. 16:31). Dios no nos pide buenas obras, ni buenos sentimien-
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tos, sino que estemos dispuestos a aceptar lo que nos da tan gratuitamente. 
Salva en el momento que creemos. Esto es la fe: Creer que Jesucristo es el 
Hijo de Dios y que podemos entregarnos confiadamente a Él: “Mas a to-
dos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de 
ser hechos hijos de Dios” (Jn. 1:12). Si crees, serás salvo. La salvación “es 
por fe, para que sea por gracia, a fin de que la promesa sea firme para toda 
su descendencia” (Ro. 4:16). 

¿Dices: ‘Pero la fe misma parece estar fuera de mi alcance’? El Evange-
lio de la gracia de Dios nos dice que, aun la fe, es un don de Dios y que Él 
la da a los hombres por medio de su Espíritu Santo porque separado de 
ese espíritu, el hombre está muerto en sus delitos y pecados. ¡Oh, qué gra-
cia es ésta! ¡La fe que se ordena es también conferida! ‘Pero’, dirán algu-
nos, ‘si yo creyera en Cristo y mis pecados del pasado fueran perdonados, 
aun así, tendría miedo de volver a pecar porque me faltan las fuerzas para 
asegurar lo que haría en el futuro’. ¡Escucha! El Evangelio de la gracia de 
Dios es éste: Que Él te mantendrá a salvo hasta el final, Él mantendrá en-
cendido dentro de ti el fuego que Él mismo enciende porque dice: “Doy 
vida eterna a mis ovejas”. Y dice también, “el agua que yo le daré será en 
él una fuente de agua que salte para vida eterna” (Jn. 4:14). Las ovejas de 
Cristo nunca perecerán, ni tampoco serán arrebatadas de las manos de 
Cristo. ¿Oyes esto, tú que eres culpable, tú que no tienes ningún derecho a 
la gracia de Dios? Su gracia es para ti, hasta para ti. Y si hoy has sido he-
cho dispuesto a recibirla, este día eres un hombre salvo y salvo para siem-
pre más allá de toda duda. Vuelvo a repetirlo: Éste es un Evangelio que 
vale la pena predicar, que puedo comprender por qué Pablo dijo: “Ni es-
timo preciosa mi vida para mí mismo, con tal que acabe mi carrera con 
gozo, y el ministerio que recibí del Señor Jesús, para dar testimonio del 
evangelio de la gracia de Dios” (Hch 20:24) … 

¿Pareces inclinado a aceptar el camino y el método de la gracia? Te pondré 
a prueba. Algunos piensan que aman algo y, sin embargo, no es así, pues 
se han equivocado. ¿Comprendes que no tienes derecho a reclamar nada 
de Dios? Él dice: “Tendré misericordia del que yo tenga misericordia, y 
me compadeceré del que yo me compadezca” (Ro. 9:15). Cuando se trata 
estrictamente de la gracia, nadie puede acercarse exigiendo sus derechos. 
De hecho, no existe un reclamo. Si es por gracia, no se debe nada, y si es 
una deuda, no es por gracia. Si Dios desea salvar a un hombre y deja a 
otro morir en sus propios pecados caprichosos, el primero no puede atre-
verse a disputar con Dios. Si lo hace, la respuesta es: “¿Acaso no puedo 
hacer lo que me plazca con los míos?”. ¡Oh, pero ahora parece como si te 
arrepintieras de ello! ¿Sabes? Tu orgullo se rebela contra la soberanía de la 
gracia. Permíteme hacerte otra vez la invitación. Aunque no tienes ningún 
derecho, existe otra verdad que te favorece porque, además, no hay ningún 
impedimento para obtener misericordia. Si no se necesita ningún tipo de 
bondad para ser recomendado ante Dios, puesto que todo lo que Él hace 
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es estrictamente por misericordia, entonces tampoco hay nada tan malo 
que te pueda negar ese favor. Por más culpable que seas, Dios puede mos-
trarte misericordia. En otros casos, ha llamado al más grande de los peca-
dores: ¿Por qué no también en tu caso? Sea como fuere, ningún pecado, 
por más grave que sea, ninguna continuación en el pecado, ninguna exten-
sión del pecado, puede ser razón por la cual no te confiera su gracia; por-
que si es pura gracia y nada más que la gracia lo que ha de transformar al 
transgresor más manchado de pecado, éste puede ser salvo. En este caso, 
hay lugar para que la gracia manifieste su grandeza. He oído a los hom-
bres excusarse [para no creer], apelando a la doctrina de la elección, y han 
dicho: ‘¿Qué pasa si yo no soy escogido?’. Me parece más sabio decir: 
‘¿Qué pasaría si soy escogido?’. Sí, soy escogido si creo en Jesús porque 
nunca ha existido un alma que ha aceptado la expiación de Cristo que no 
haya sido escogida por Dios desde antes de la fundación del mundo (Ef. 
1:4). 

Éste es el Evangelio de la gracia de Dios y sé que conmueve el corazón de 
muchos de ustedes. Me conmueve el alma pensar que la gracia de mi Se-
ñor es desde toda la eternidad, una gracia que es constante en su elección 
y será constante en ella cuando todas estas cosas visibles desaparezcan 
como chispas que vuelan de la chimenea. Mi corazón se alegra de tener 
que predicar acerca de la gracia ofrecida libremente y del amor… ¡Hay 
algo en un Evangelio de gracia que vale la pena predicar, que vale la pena 
escuchar, por el cual vale la pena vivir y por el cual vale la pena morir! 

Mi amigo, si el Evangelio no ha hecho nada por ti, calla o no hables en 
su contra. Pero si el Evangelio ha hecho por ti lo que hace por algunos de 
nosotros: Si ha cambiado tu vida, si te ha levantado del estiércol y hecho 
sentar en un trono, si es hoy tu comida y tu bebida, si para tu vida es el 
propio centro del sol, entonces, da testimonio constante de ello. Si el 
Evangelio ha llegado a ser para ti lo que es para mí, la luz de lo más pro-
fundo de mi corazón, el centro de mi ser, entonces, cuéntalo, cuéntalo 
dondequiera que vayas, y haz saber a los hombres que, aun si lo rechazan, 
para ti es el poder para salvación y que será lo mismo para cada aquel que 
cree. Se me acaba el tiempo, pero debo demorarlos un minuto más para 
recordarles las razones por las cuales, mis hermanos, debemos vivir para 
dar a conocer el Evangelio de la gracia de Dios:  

Primero, porque, después de todo, es el único Evangelio en el mundo.
Estos evangelios que brotan como hongos por una hora, que vienen y van 
como un periódico diario, que tienen su día y luego se descartan, no tie-
nen derecho a la consagración del hombre… Pero para escuchar el Evan-
gelio de la gracia de Dios, vale la pena caminar muchas leguas y, si fuera 
explicado claramente en todas nuestras iglesias y capillas, les aseguro que 
veríamos menos bancos vacíos: La gente vendría y lo escucharía porque 
siempre lo ha hecho. Es el evangelio sin la gracia, el que hace morir de 
hambre a las manadas hasta que por fin se apartan… El hombre quiere 
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algo que le alegre el corazón en medio de su labor y le dé esperanza bajo 
convicción de pecado. Así como el sediento necesita agua, el hombre nece-
sita el Evangelio de la gracia de Dios. Y no hay dos evangelios en el mun-
do, así como no hay dos soles en el cielo que alumbren la tierra. Hay una 
sola atmósfera para que respiremos y un solo Evangelio por el cual vivir... 

Hazlo también, porque es para la gloria de Dios. ¿No te das cuenta có-
mo el Evangelio glorifica a Dios? Rebaja al pecador, hace que el hombre 
no sea nadie, en cambio, Dios es todo en todo. Coloca a Dios en un trono y 
arrastra al hombre en el polvo y luego, dulcemente, lo guía a adorar y re-
verenciar al Dios de toda gracia, quien pasa por alto la transgresión, la 
iniquidad y el pecado. 

Por lo tanto, propágalo. Hazlo porque así glorificarás a Cristo. ¡Oh, si 
Cristo subiera a esta plataforma esta mañana, con cuánta alegría lo recibi-
ríamos! ¡Con cuánta devoción lo adoraríamos! Si sólo viéramos esa sien, 
esa preciada sien majestuosa, ¿no nos inclinaríamos para adorarlo? Y si 
nos hablara y dijera: ‘Amados míos, les he encargado a ustedes el Evange-
lio. ¡Sean fieles a él tal como lo recibieron! No se dejen llevar por las no-
ciones e invenciones de los hombres, sino que manténganse fieles a la ver-
dad que han recibido; y vayan y hablen de mi Palabra porque tengo otras 
ovejas que todavía no son de mi redil y tienen que ser rescatadas. ¡Y uste-
des tienen hermanos que todavía son pródigos y tienen que volver a casa!’. 
Digo que, si Él los mirara a cada uno a la cara y les dijera eso, el alma de 
cada uno respondería: ‘¡Señor, viviré para ti! ¡Haré que te conozcan! Mori-
ré por ti, si es necesario, para anunciar el Evangelio de Jesucristo’. 

Tomado de un sermón predicado el Día del Señor por la mañana, el 12 de agosto, 
de 1883, en Exeter Hall. 


